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EL SIGLO MÉDICO.
(BO LETIN  DE M ED ICIN A  Y  GACETA M EDICA.)

P E R I Ó D I C O  D E  M E D IC IN A , C I R U G I A  Y  F A R M A C I A .
COSÍACRADO A LOS ISTER ESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PDBLICACION Y O FlC tN A S DEL PERIÓ D ICO .

Se publica Er, Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y  doble número de co 
lumnas con la portada é indico correspondientes.

El precio de la suscriciou es 12 rs. el trimestre en Madrid, 15 en las provincias, 80  al año en Ultramar y 100 en Fili­
pinas; Amúrica y en el estranjero.—Puede la suscricion hacerse en la redacción , Plaza del Progreso, núm. \ h, cuarto segun­
do izquierda, csyuína á la de Barrio-Nuevo; en casa de los comisionado.s de las provincias, y preferentemente por medio (fe li­
branza.

R E S Ü M E N .

REVISTA DE LA SEMANA__Vuelta al decreto.—Y dale... SECCION DE
MADRID.—¡Los tres azotesl—flírfro/og’fo m^ífca.—SECCION PRACTI­
CA—Calenturas tifoideas.—PRENSA MEDICA.—Ingertos animales parala  
cicatrización de las heridas.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de Fomento. 
—.Sanidad m i l i t a r . V A R I E D A D E S . —Del  influjo de 
los astros en las enfetraedadea.—La medicina en Filipinas.—¡AvanzamosI— 
{Retrocedemos?—Coceia de ía salud pftftiira.—Estado sanitario de Madrid. 
—CRONICA.—Vacaníeí.—Estafeta de los paáidos.—AHunciOí.—Fo//«fín.â i(

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Teniendo que proceder esta Adminis­
tración á girar á fin del presente mes 
contra aquellos de sus corresponsales 
que adeuden alguna cantidad, se veri­
ficará igualmente contra todos los sus- 
critores que se hallen en descubierto en 
el pago de su suscricion; mas siéndonos 
esto costoso, suplicamos á estos últimos 
nos remitan libranzas del Tesoro, letras 
de fácil cobro ó sellos de Correos, certi­
ficando en este último caso la carta para 
evitar extravíos.

REVISTA DE L k  SEMANA.

VUELTA AL DECRETO,— Y DALE...

Ya es un hecho lo que en uno de nuestros núme­
ros dábamos como probable, eslo es, la derogación del 
decreto dado por el Sr. Romero Robledo respeclo á 
exámenes y jurados, quedando restablecido en toda .su 
luerza el reglamento anterior por el que se suprimen

las calincaciones, no dejando más notas que la de apro­
bado ó suspenso, y vuelven de nuevo á flgurar en la 
escena las personas extrañas  ̂ que debeu vigilar en 
los tribunales de exámenes la conducta do lo.s cate­
dráticos que lo compongan.

Cuando nos ocupamos de este asunto en números 
anteriores, denunciamos los abusos á que había dado 
lugar esta organización de jurados s%i generis.̂  y 
nuestra opinión desde luego en pro del restableci­
miento de las calificaciones en los exámenes, por creer­
los un estímulo para el mayor aprovechamiento de los 
alumnos. Nada nuevo tenemos que añadir hoy, que el 
hecho está consumado. Pero sentimos que el señor 
ministro de Fomento haya cedido á la presión que, 
indudablemente, se ha ejercido sobre su ánimo por 
los que tratan de halagar á los estudiantes, con el íin 
de tener siempre dispuesto un instrumento que les 
sirva para sus miras particulares.

Según un periódico, se han presentado a! ministro 
de Fomento comisiones do la Facultad do Medicina 
de Madrid, reclamando contra una di.sposicion de 
este ministerio relativa á la reposición en sus cáte­
dras de algunos de los profesores que fueron lanzados 
de ellas por moünes escolares. Estas comisiones, des­
pués de decir que entro esos profesore.s y ellos habían 
mediado sérios disgustos, parece ser que aseguraron 
que no consentirían que los profesores aludidos vol­
vieran á sus cátedras, y pidieron que se revisaran los 
expedientes de estos catedráticos.

Según nuestros informes, el oficial que recibió á 
estos jóvenes, mal aconsejados, les dio una contesta­
ción digna, defendiendo los derechos del profesorado, 
que tan menguados tiempos está atravesando desde la 
revolución acá.

No nos extraña esto: hay en el antiguo Colegio do 
San Carlos ciertos parásitos^ que se encuentran tan 
bien apegados á la poltrona del catedrático, que ánio
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la idea de tener qne dejar el filón que vienen explo­
tando, no seria oxlrafío empezasen á agitar las masas 
escolares, valiéndose para ello do las malas armas de 
que basta abora han hecho uso.

Lo conocido del asunto en su parto pública y se­
creta nos impiden hacer comentarios de un bocho que 
verdaderamente no los necesita.

ignoramos los designios dol señor ministro de Fo­
mento, pero estamos seguros de que por buenos deseos 
que tenga el Sr. Echegaray de poner en orden la Es­
cuela do Medicina, no lo conseguirá: hay ciertos oifs- 
táculos ¿r(idiciomIe.9 que solo pueden arreglarse... 
á escobaos.

L ino Carceda.

MADRID 8 DE SETIEMBRE DE 1872.

íLOS t r e s  AZOTES!

No negaremos que en medio de las presentes cala­
midades parece completamente insensato advertir á 
los gobiernos de la revuelta Europa lo mucho que im­
porta no perder de vista á las tres pestilencias xivas 
que de manera tan cruel diezman la humanidad con 
mayor ó menor frecuencia. ¿Quién hace caso Iioy día 
de la peste, del cólera asiático, ni de la fiebre amarilla? 
Sobre no gustará los señores (¡porque estamos bajo la

FOLLET
ELOGIO BIOGRAFICO

DEL DB. D. JO SÉ VAHELA DE MONTES,

POR U . JOSÉ MARIA OTERO.
(médico de Martínez).

(Continuación.)

»Y para  qne todo no sea inspirar miedo, diré que San­
tiago tuvo grandes motivos para  ser acometido del có­
lera cuando en 183-1 existia en Vigo, Warin, Muros y otros 
puntos, y se libró de la enfermedad. En 1851 y 5.5 estuvo 
rodeado de grandes foco.s coléricos, y on la  ciudad se ha 
sejitidú poco su inlluencia, limitándose en toda la tem ­
porada á 99 invadidos. Hoy por hoy nada debemos te ­
m er, si bien es posible que algo nos toque por razones 
conocidas de todos.»

Hé aquí cómo habla el sabio; el hombre encanecido en 
la ciencia de los males. Ni una sola frase está de más, ni 
una palabra hay que despreciaren todo cuanto haya di­
cho y escrito este ilustre médico, que en circunstancias 
críticas, en los graves peligros erguia su frente y levan­
taba espontáneo su autorizada voz para reanim ar al co­
barde y meticuloso y decir á todos: «Esto es lo que debe 
liacerse, y  esto otro lo que conviene evitar.»  Hé aquí he­
chos beróico.s, grandes virtudes, porque son hijos do un 
gran sentimiento humanitario, y  porque se realizan de.s- 
juidos del ropaje del interés, del lucro (1). No há mucho.

(1) Estos opúsculos se han despachado gxó.lh.

dominación de uhos señores no poco parecidos á 
aquellos otros de horca y cuchilla!) nada que sea 'pre­
ventivo, prefiriendo vencer los males á cañonazos, 
cuando sobrevienen y los cañones no se ponen de su 
parte, sucede que tampoco inspiran cuidado ni causan 
profunda alarma á los que están cada dia y cada hora 
temiendo cataclismos horrososos que dejen en huel­
ga forzosa y mano y sobre mano á los tres susodi­
chos azotes. Y aun pre.sumimos que habrá muchas 
personas tan ansiosas de sosiego y tan aburridas del 
malestar perpétuo en que se gime, que tomarán á las 
tales pestilencias por otras tantas hermanas de la ca­
ridad dispuestas á prodigarlas dulcísimo consuelo.

Mas sin embargo de lo fundado de estas conside­
raciones, tenemos formado el propósito de seguir im­
pávidos en el desempeño de nuestro oficio, advirtien­
do á la humanidad los peligros que la amenazan, y 
excitando á los gobiernos para que cumplan sus de­
beres, preservando á los pueblos de aquellas mortífe­
ras plagas que de v’̂ ez en cuando vienen á asolarlos... 
¿Hay razón para que solamente se ocupen en fomen­
tar la plaga de la política?

Y el asunto es másgrave, mucho más de lo que pa­
rece. La peste se ha encargado estos años postreros de 
acreditar que una cosa es el sueño y otra la muerte; 
y que, contra la creencia de los que la suponían di­
funta, no hacia otra cosa que descansar y reparar 
fuerzas. El cólera se exhibe cada año igualmente 
mortífero que en todo tiempo, y acredita que puede 
renacer algunos años sucesivos allí donde penetra y

y con otro objeto, deciamos con un ilustrado Pontífice, y 
que tiene aquí una justa  aplicación: «El más elevado 
en dignidad (S iglo  M édico , núm. 9Í Í) será tenido por el 
más despreciable de los hombres, si no sobresale en 
ciencia y virtud... Saber y virtud; hé aquí lo que se exi­
ge del médico: S icu t v ita , ita  doctrina clarere debet. La 
ciencia sola hará al médico orgulloso, y  la  virtud sin 
ciencia suficiente le hará  inútil... Es que allí donde haya 
un médico sabio y virtuoso, allí (no lo dudéis) habrá un 
hombre elevado sobre todos los demás. Sí; su nombre se­
rá  pronunciado en todas partes con gran majestad: e.5, 
dicen, u n  g ran  médico\ y su fama correrá allí donde 
haya sufrimientos, dolor, enfermedad, agonía y muerte.

VI.

Debíamos dar por term inada nuestra tarea. Nuestros 
elogios son de escaso valor para recomendar las produc­
ciones científicas del Sr. Varela de Montes; pero si no 
hornos conseguido elevarle á su verdadera a ltura, nos 
vanagloria al ménos la idea de que lo hemos intentado, 
y  nuestra conciencia se tranquiliza á posar del escaso 
resultado, desde el momento en que llegamos á persua­
dirnos, que no ha sido por falta de esfuerzos, sino por la 
limitación do nuestro entendimiento y la incapacidad 
(le hacerlo con la profundidad que los talentos é investi­
gaciones de su actor lo exigen.

Pero todavía la historia nos atorm enta con exigencias. 
Si habéis, dice, retratado al héroe bajo el aspecto públi­
co y literario, ¿por qué no decís lo que fué en su vida 
privaila^ Hé aquí un nuevo conílicto, un nuevo apuro 
pai'a im alma apenada por la convicción de su pequenez

halla 1 
bre an 
sible (!
su füC(
gun h 

Por 
la Pen 
posibl 
aquell 
que d< 
que d: 
mores
vasior 
la fiel 
de los 
til coi

¿Qii
nos y 
respeí 
y viri 
peran 
yaopi 
dos lo 
las n; 
esas : 
sobre 
comp

Lej
trario
azote:

en un 
(lue a!

El í 
milia. 
mos o 
al mé 
rauen 
íle su 
como 
seo, I 

Per 
3iva j 
ve llG 
Vare: 
se ju; 
peso 
po se 
cuale 
inédi) 
lega  
sa^o 
tán 1< 

Ya 
nia SI 
cirse 
que e 
(le SU; 
tudej 
cion
golp( 
liar 1 
tonc(

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO. 561

tíos á 
i pre-  
lazos, 
lo su 
lusaii 
. hora 
liuel- 
socli- 
ichas 
is dcl 
álas 
a ca­
nelo, 
sicle- 
r im- 
'tien- 
in, y 
\ de- 
rtífe- 
los... 
Tieii-

halla favorables circunstaucias. Y en cuanto á la fie­
bre amarilla, es bien conocida su calidad de trasmi- 
sible desde unos á otros países, y que allí donde está 
su foco, devora europeos y  g-entes no aclimatadas se - 
gun la medida del alimento que se la presenta.

Por otra parte, vemos que de la peste que atíig-e á 
la Persia no hay quien se acuerde; como si fuera im ­
posible para ella, que tiene piés y alas, traspasar 
aquellos límites á que se halla todavía circunscrita; 
que del cólera morbo se hace poquísimo caso, aun­
que dia por día van creciendo los fundadísimos te­
mores de frecuentes, muy directas y mortíferas in­
vasiones; y, en fin, que apenas se fija la atención en 
la fiebre amarilla, no obstante la rapidez creciente 
de los viajes y el extraordinario movimiento mercan­
til con América.

¿Qué significa esto? ¿Son ya indiferentes los gobier- 
ngs y los pueblos hácia esos mortíferos azotes, como 
respecto á varios de los indígenas ó aclimatados (tisis 
y viruela, por ejemplo), y se someten á ellos .sin es­
peranza de salvación? ¿Creen acaso que es imposible 
ya oponerles eficaces diques, por haberse agotado to­
dos los recursos del humano ingenio y del poder de 
las naciones? ¿Hay que consentir indiferentes que 
esas nubes, preñadas de calamidades, descarguen 
sobre los pueblos como las de agua y granizo, por 
completa impotencia para evitar sus estragos?

Lejos de ser esta nuestra opinión, creemos, al con­
trario, que no se ha empezado siquiera á combatir 
ftzotes tan funestos con inteligencia y energía. ¡La pe­

en un asunto, lo ropetimos, superior íi sus fuerzas, pero 
que al llu in tentará responder, aunque con brevedad.

El Sr. Varela de Montes fué un excelente padre de fa­
milia. Quería á sus hijos con delirio, y mil veces le he­
mos oido decir: «Por más que no les quedara o tra  cosa, 
al ménos dejarlos con carrera.»  Tenia razón. Un padre 
muere consolado cuando ve que sus hijos, esos pedazos 
de su Sé?r, tienen asegurado su porvenir; y si en esto, 
como buen padre, cifraba su dicha y era su especial de­
seo, lo ha conseguido, lo ha visto.
_ Pero no hay dicha cumplida. En medio de esa expan­

siva alegría que se apodera del corazón de un padre que 
ve llegar á todos sus hijos al fin de sus carreras, el señor 
Varela, en esto caso, y obedeciendo á la ley de la dicha, 
se juzga feliz; pero pronto ¡oh destino! !a ley del contra­
pesa vino á contrariar sus placeres, y en un corto tiem ­
po se ve precisado á llorar la muerte de dos hijos, de los 
cuales uno era farmacéutico de reputación, y el otro 
médico jóven y catedrático por oposición de Medicina 

y  toxicologia. ¡Ali! Bien ha dicho el autor del En~ 
de Antropología-. «Tras do los grandes placeres es­

tán ios grandes dolores.»
Ya desde mucho antes de esta época oí Sr. Varela te­

nia su corazón muy lastimado por las penas. Puede de­
cirse que empezó á llorar desde 184'J, en que ha tenido 
que experim entar la sensible pérdida de la compañera 
lie sus dias. Y su buena esposa, que era un modelo de vir- 
i-uiles, una madre sin igual y un tipo acabado de ilustra­
ción en materias religiosas, ¡su muerte! fuó para  él un 
Sdpo terrible á su corazón; y aun cuando ha podido pa- 
mr la llaga, jam ás lia conseguido curarla. En este en­

tonces, una niña única, huérfana ya do m adre, no podia

reza, la indiferencia, la ignorancia y la miseria son 
sus auxiliares más poderosos por parte de los gobier­
nos y de los pueblos!

Pues no hay que tomar la cosa á broma: las dis­
tancias se estrechan prodigiosamente; cada año se 
abren vías nuevas que ponen á la Europa (distrairla 
con sus revoluciones, estériles en bienes, aunque en 
males fecundas) en franca comunicación, y aun en 
contacto inmediato con los países donde nacen esa.n 
pestilencias; el movimiento mercantil crece con ra­
pidez, y las enfermedades propia.s de esos países, ari- 
tes remotos, vendrán al nuestro juntamente con loa 
productos de su industria si nada se hace para evitar­
lo en lo posible.

Abierto ya el canal de Suez; realizado en gran 
parte por Rusia, y próximo á realizarse más comple­
tamente un vasto sistema de ferro-carriles que jun ­
tarán la Europa con el Asia, ha.sta el punto de que en 
cuatro ó seis dias pueda llegar el cólera morbo, co­
gido en su misma madriguera, vivito, directamente 
y con toda su funesta virtualidad; en proyecto la 
construcción de un túnel sub marino que enlace el 
Africa con nuestras cosías, y siguiendo la occidental 
de aquella parte del mundo conduzca en brevísimo 
plazo á ios focos de esa pestilencia y permita igual 
viaje á la peste bubónica, ¿cómo, sin acudirá nuevos 
y eficaces recursos, puede el Occidente librarse de los 
azotes que el Oriente engendra?

¿No se ha pensado sériaraente en esto? Pues es ne­
cesario pensar, y muy detenida y formalmente. Pero

ménos (le sor im gran torm ento para  un padre que por 
sus quehaceres no era posible atenderla ni poderla for­
mar su corazón, y una inspiración feliz le impulsó á lle­
varla á un convento de enseñanza por algunos años.

Terrible situación, época azarosa fué esta para  el se­
ñor Varela, que, acostumbrado á vivir del lento calor de 
su familia, se halla de repente solo, aislado por la per- 
pétua separación de unos y la accidental de los más. Tal 
es, en relieve, el cúmulo de penalidades que sirvieron do 
ambrosía al alma de nuestro protagonista por una muy 
larga década; pero su am or al estudio le servia de asilo 
para  sus dolores y de refugio para  su alma entristecida; 
pero como espíritu elevado y con la serenidad del fll5so- 
fo meditaba sin inquietud y sin descanso.

El Sr. Varela era carita tivo  con los pobres, obsequio­
so y amigo para con .sus compañeros, como era amigo 
consecuente y leal de sus verdaderos amigos. En su alma 
germinaba siempre el pensamiento del bien como los no­
bles sentimientos de su corazón. Era severo en sus prin­
cipios, escrupuloso en sus costumbres y estaba siempre 
en guardia contra la sorpresa de los sentidos. Era respe­
tado y amado de sus discípulos, á quienes quería y pro­
tegía, como era amable para  con todos, si bien circuns­
pecto y poco expansivo. ;Su delicada constitución, como 
sus frecuentes hemotísis ponían varias veces su vida en 
peligro; y sus comprofesores que le idolatraban, como el 
pueblo que lo amaba, se apresuraban todos llenos de 
pena á darle pruebas de su cariño y de verdadero inte­
rés por .su vida.

f'S’e concluirá.)
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qué lian de pensar ahora en cosas de tanto provecho 
los gobiernos europeos, cuyos hombres se cuidan tan 
solo de hacer su dominación más durable lachando 
desesperadamente con los que tratan de reemplazar­
los, y más provechosa apoderándose, insaciables, de 
la riqueza de los pueblos...!

La ignorancia, por otra parte, opone para tales co­
sas un formidable obstáculo. Acaso se reputará como 
imposible toda garantía sanitaria desde que se lia 
visto que las cuarentenas y los lazaretos no ponen 
siempre á cubierto de la importación de esas mortí­
feras enfermedades: icomo si en punto á preservación 
hubiera dicho ya la ciencia su última palabra; como 
si ulteriores estudios é indisputables adelantamien­
tos no pudieran conducir á preservativos más efica­
ces, y c.mo si las prescripciones científicas hubieran 
sido cumplidas realmente de una manera uniforme 
y fiel!

De buen grado indicaríamos algo de lo mucho que 
indudablemente puede y debe hacerse por los gobier­
nos en defensa de la salud pública; pero ¿quién va 
ahora á los gobiernos con este género de adverten­
cias y consejos?

Gastando están miles de millones en hacer gran­
des acopios de armamento, cada dia de diferente sis­
tema, hasta encontrar uno en que los fusiles se dis­
paren por sí solo.s, alcancen siquiera cien leguas y 
no desperdicien bala; en aumentar y perfeccionar la 
artillería y las ametralladoras; en construir buques 
blindados, provistos de monstruosos cañones; en pre­
miar á los inventores de torpedos y de toda máquina 
de destrucción; en levantar fortificaciones inexpug­
nables; en sostener grandes ejércitos; en acumular 
material de guerra, etc.; pero si se les dice que es ne­
cesario sacrifique cada uno unos cuantos millones al 
año, con el fin de libertad á la humanidad, obrando de 
concierto, de aquellas tres asoiadoras plagas, alega­
rán presurosos razones de econoniia, y aun enternece­
rán al consejero presentando á sus ojos el cuadro tris­
tísimo de miseria en que se hallan aquellos pueblos 
mismos que con inaudita crueldad están desollando 
vivos. ¡Qué gobiernos tan ilustrados y tan paternales!

Al cabo puede servir de no escaso consuelo á los 
desesperados y empobrecidos pueblos el sutil veneno 
del cólera morbo, al del ácido prúsico comparable^ 
cuando se ven forzados á optar entre ia ametraUado- 
ra gulernamental y el petróleo revolucionario: ¿quién 
no da la preferencia al letal miasma del Ganges?

Cese, por Dios, algún tanto la frenopaiia política, 
cálmese el general delirio, y procuren los gobiernas 
ponerse de acuerdo para lograr, si posible fuere, la 
extinción de los focos de esas tres pestilencias exóti­
cas, ó al ménos para mitigarlas algún tanto, conte­
ner y minorar sus estragos. Pero no se contenten 
con reunir otras nuevas Conferencias sanitarias como 
las de París y Constantinopla, cuya tarea se redujo á 
un exámen crítico de estudios y doctrinas ya conoci­
dos, muy útiles cuando mucho para dar á las opi­
niones sanitarias cierta unidad y armonía: ¡es nece­
sario algo más!

Médicos ilustrados de todas las naciones cultas,

formando comisiones relacionadas entre sí, deben 
acometer, en la India mismo, en Africa y América, el 
estudio de las causas de cada una de esas pestilen­
cias, observando, para esta empresa patogénica in­
ternacional, un programa mismo, aceptado prévia- 
mente por todos los gobiernos.

Médicos sanitarios de las diferentes naciones deben 
estudiar también esas plagas, ateniéndose á reglas 
uniformes, en los países donde aparecen con mayor 
frecuencia; y hacer allí el oficio de vigilantes centi­
nelas que cuiden de advertir los peligros, de exami­
nar cómo se cumplen los convenios sanitarios, de es­
tudiar la propagación del mal, etc.; para cuyo fin 
estos profesore.s extranjeros deberían hacer parte de 
los Consejos ó Juntas de Sanidad de los países donde 
estubieren establecidos.

Y en fin, un servicio de sanidad debería tener en 
cada nación á su cuidado el resguardo de la salud 
por mar y por tierra.

Pero esto ¿se puede realizar sin dinero? De ninguna 
manera: hay que gastar, no solo para hacer en sus 
cunas las indagaciones etiológicas que dejamos in­
dicadas, sino para realizar las obras de saneamiento 
que puedan ser precisas, contribuyendo cada Estado 
con lo que segim su población y riqueza le corres­
ponda.

Hay que gastar para mantener en Oriente y en 
América médicos de Sanidad que tengan á su car­
go cuanto relación hace á la comunicación de las 
pestilencias desde los países donde nacen á los res­
tantes, haciendo al efecto las convenientes investiga­
ciones, reuniendo datos y comunicando oportunas 
advertencias.

Hay que gastar para que en España se organice 
bien el abandonado ramo de Sanidad, tanto para el 
servicio de puertos y lazaretos, como en el inte­
rior.

Y hay que gastar así mismo (y esto urge muchísi­
mo, corno que por aquí debe empezarse) para estable­
cer cátedras, bien dotadas y desempeñadas, de higie­
ne pública y epidemiología en las Facultades de 
Medicina; que no de otra suerte puede haber en Es­
paña médicos bastante entendidos en Sanidad para 
desempeñar aquellos cargos, y ocupar, con honra del 
país, tales destinos.

Pudiéramos, con facilidad, diluir algo más este 
pensamiento, y aun presentarle con abundantes de­
talles; pero, ¿no fuera enteramente perdida nuestra 
tarea?

Basten, pues, estas precedentes advertencias y bre­
vísimas indicaciones. Ni en España ni fuera de ella se 
tomarán en consideración, aunque salieran de plu­
ma más autorizada; pero la imprevisión, la indife­
rencia, la pereza y la miseria, estamos seguros de 
que han de costar carísimas á las naciones occiden­
tales de Europa.

M. A.
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HIDROLOGÍA MÉDICA.

La estadística, la economía y  la adm inistración en 
sus relaciones con la creación, sosten y engran­
decimiento de nuestras aguas y baños minerales,
roR. D. José üenovés y Tío.

Ha llegado para los gobiernos 
un tiempo en que la condición in­
dispensable de su existencia, co­
mo poder, debe ser la ejecución 
de todo cuanto produce el bien­
estar y la salud física y moral de 
tudas las clases de la sociedad.

L a u u e n t .

lüstii sentencia de Laurent, cuya aplicación más direc­
ta es al ram o aihninistrativo, puedo tenerla también al 
económico y estadístico, puesto que sin conocer á fondo 
la estadística de un país y  el grado de prosperidad de 
este, por ol valor Je los objetos que atesora, iio puede de 
ningim modo ser bien administrado.

La estadística, la economía, la administración, lió 
aquí, pues, tros ramos sumamente im portantes para 
todo, sin excluir las aguas minerales..Estos estudios han 
sido poco cultivados hasta nuestros dias, especialmente 
los que 80 refieren á la parte  estadística; pero convencido 
el gobierno y los particulares del gran valor de los datos 
que sum inistra, puesto que puede decirse no hay uno solo 
del que no puedan sacarse im portantes deducciones en 
beneficio de todas las clases de la sociedad, se ha princi­
piado á tenerlos muy en cuenta y á estudiarlos cual es 
debido, danilo á todos la im portancia que en sí tienen, 
pero con más particularidad á los estadísticos, que es de 
donde emanan todos los demás, siendo justam ente lo que 
debe ser; porque en buena lógica lo primero es conocer, 
lo segando apreciar y lo tercero y último adm inistrar.

Hacer una reseña general de la utilidad que i'cportan 
a las demás ciencias, la industria, las artes, el comercio^ 
los gobiernos, y on fin, á toilas las clases, con el auxilio 
de los ramos que ahora nos ocupa, seria ir  más lejos 
de lo que nos perm iten los e.strechos límites de un ar­
tículo de periódico; contraigámonos, pues, á la relación 
que pueden tener con las aguas minerales, para lo cual 
pasaremos á p reguntar: ¿Son necesarios los datos que 
estas ciencias, de tanto valor en el dia, nos proporcio­
nan para  el completo estudio de las aguas minerales 
de nuestro país^ Estas reciben de ellas indudablemen • 
te  un grande impulso, pues la prim era con sus núme- 
ro.s, la  segunda con 8us cálculos y  apreciaciones y la 
tercera con sus prácticas saludables, son las más á pro­
pósito p ara  dar á conocer el número do manantiales 
de un territo rio  dado, con los enfermos que á ellos con­
curren; la riqueza que dichos manantiales proporcionan 
ul país en general y á  la comarca donde radican en par­
ticular, y  los beneficios que de los mismos pueden resul­
ta r  á las diferentes clases de la sociedad bajo una buena 
administración. Por todo lo cual podemos y debemos de- 
cirque no solamente son necesarios estos estudios, sino 
que deben considerarse como indispensables para  los ma­
yores progresos de nuestras aguas minerales.

Hecha esta ligera reseña en general de los tres puntos 
que comprende el significado de este artículo, pasemos á 
deslindar en otros tantos párrafos lo que á cada uno con 
especialidad le corresponda.

1 ."—Estadística.

La estadística de las aguas minerales ha sido hastix ha­
ce poco completamente desconocida, pues .se creía quo

con describir los manantiales física y químicamente y 
hacer la h istoria  más ó raóno.s circunstanciada de los en­
fermos que á ellos conenrrian, estaba ya hecho todo. Mas 
esto no es así ni puede serlo do ningún modo. Algunos 
directores de baños, comprendiendo esto mismo, princi­
piaron hace algunos años á tra ta r  este punto en sus Me­
morias de reglamento, cual en justicia se debia; pero [ 
mayor parte  continuaron sin hacer el menor caso de dS 

.perdiéndose lo poco que habían dicho los primeros en 
archivos donde descansan sus Memorias. El Sr. Rubio 
es, quizás, el primero que, comprendiendo el gran Valor 
de esta parte , ha llamado la atención de ella en su obra, 
para que considerándola cual se la debe .se la eleve á la 
a ltu ra  que le corresponde en loque pueda tener relación 
con las aguas minerales. La e.stadística rela tiva  á dichas 
aguas no difiere de la general, pue.s sirvo para las mis­
mas apreciaciones que esta. Conocer por medio de la ra ­
zón inflexible de los números el número de manantiales 
de aguas minerales y el de enfermos que á ellos concur­
ren, es para  la  hidrología módica lo mismo que para el 
Estado el número de habitantes que lo componen; para 
la instrucción pública el número de escucla.s y discípulos 
que las frecuentan; para  la beneficencia el de estableci­
mientos (le esta esijecie, personas que en ellos se han 
asistido y rasgos filantrópicos que han tenido lugar; para  
la industria el número y clase de los establecimientos 
donde se ejercita; para  la judicatura el número de crí­
menes, etc., etc., pues irip.mos demasiado largo si hubié­
ramos de hacer referencia do todas las partes á donde 
llega su benéfica influencia. Bastará saber que un simple 
estado que presente en números todo lo que son y a rro ­
jan  de sí aquellas y otras partes no métios importantes, 
será la mejor balanza para  conocer su estado actual, lo 
que han desmerecido ó ganado con relación á los años 
anteriores; y volviendo á  hacer esta misma aprecia­
ción y comparación pasado algún tiempo, poder igual­
mente seguir su m archa ascendente ó descendente.

Sin estadística hidrológica nunca tendremos nu censo 
exacto ni del número do manantiales do aguas minerales, 
ni de los establecimientos construido.s á la  inmediación 
de los mismos, ni en fin, de los enfermos quo anualmente 
concurrían á curarse en ellos de sus enfermedades. Cono­
cimientos sumamente útile.s para  dentro y fuera de nues­
tro  país, porque ello.s son los únicos que pueden ser­
v ir para  conocer la profusión de manantiales con que 
nos brinda la  naturaleza por todas partes y los enfer­
mos que encuentran la salud de .sus dolencias en los 
misincs, siendo esto, puede decirse, la base p ara  otra 
gran séric de apreciaciones económico-administrativas 
do la más a lta  im portancia, y que de ningún modo po­
drían tener lugar sin este conocimiento prévio. Y ¿quó 
diremos de la estadística de nuestras aguas y baños mi­
nerales con relación á los países extranjeros? Ellos cono­
cerán, cuando esta se halle bien trazada, la gran superio­
ridad que les llevamos en buenos manantiales de aguas 
minerales, y lo injustos que han sido hasta aquí al detrac­
tarnos, siempre que han tenido ocasión, sobre este pa r­
ticu lar, en el que tanto Ies aventajamos. La estadística, 
pues, de nuestras fuentes minerales, do las casas de, ba­
ños y hospederías y de los enfermos que á estos asilos de 
salud concurren todos los años, es de la más a lta  impor­
tancia y  de ningún modo puede ni debe pasarse sin ella.

Esto que de tan ta  im portancia es y parece sumamente 
fácil, ofrece en su realización y en cualquiera de sus ra ­
mos al que se limite á su c.studio bastantes dificultades, 
pero todas ellas susceptibles de vencerse. T,os gobiernos, 
(pie deben sor los primeros interesados en torla clase de
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esta'Ustieas, poniiie ellas son las únicas que pueden de­
cirle la verdad de todo, son, por lo tan to , los que debian 
velar incesantemente para  que este ramo de resultados 
tan  grandes adquiriese su complemento. Hasta boy to ­
das tas estadísticas que tenemos son incompletas, por lo 
cual no es extraño me exprese de este modo. Siendo to ­
das incompletas estará comprendida en este número la 
de las aguas minerales en todo cuanto ella puede tener 
relación. No solo aparece incompleta, sino que puede con- ■ 
siderárseia como la más defectuosa de todas, y si la con­
tamos entro las estadísticas de nuestro país, demos gra­
cias, como al principio indiqué, al Sr. Rubio, que pue­
de tenérsele por su fundador; pues si no, es muy probable 
que careciésemos absolutamente de ella.

Es por lo tanto de una imperiosa necesidad trabajar 
asiduamente en la estadística de todo lo concerniente á 
las aguas minerales de nuestro país, para  que á la ma­
yor brevedad aparezca con los honores de un buen tra ­
bajo de esta especie digno de lijarse en él la consideración 
<lel gobierno, de los médicos, de los enfermos y del públi­
co en general. Porque un trabajo bien acabado de esta 
naturaleza debe decir mucho acerca de la riqueza de esta 
especie de que es poseedor nuestro fértil suelo y  del cré­
dito de nuestros establecimientos balnearios.

2."—E conom ía.

Una de las más im portantes consideraciones en el ra ­
mo económico es la apreciación de los productos de una 
industria con relación al coste de su instalación y gastos 
que origina su sostenimiento. Esto es un hecho, y las ma­
yores ventajas de dicha apreciación para  el propietario 
de la misma; para  el gobierno que debe exigirle por ella 
un impuesto equitativo y arreglado á sus productos, y 
p á ra lo s particulares, que puede ofrecerles puntos de 
comparación muy importantes. Las aguas minerales re­
presentan una verdadera riqueza en el sentido económi­
co y fuera do él; pero una riqueza de las más importan­
tes, puesto que puede contemplarse de dos distintos mo­
dos, aun cuando la causa de ello sea única en su esencia. 
Esta causa es la virtud especial que se ha reconocido en 
ciertas y determinadas aguas para la  curación de dife­
rentes enfermedades. En virtud, pues, de esta propiedad 
especial de varias fuentes, se han considerado, no solo 
útiles, sino también necesarias é indispensables al hom­
bre enfermo, lié aquí, pues, ya un objeto m aterial que el 
hombre so ha apropiado por considerarlo útil para  sa­
tisfacer sus necesidades, el cual, po r esto solo, lo tene­
mos comprendido en la parte  económica. Pero si estos 
mismos manantiales, que solo por el hecho de ser medici­
nales y necesarios p ara  la conservación de la salud, es­
tán comprendidos dentro de los límites de la economía 
política, ¿qué diremos cuando al lado de los mismos ve­
mos levantarse gi'andiososedilicios para  cuya construc­
ción se han invertido capitales .inmensos, y cuyos pro­
ductos como industria son considerables^ ¿Y qué ilíre- 
mos, vuelvo á repetir, cuando á la sombra de estos edi- 
licios veamos crearse otros constituyendo barrios, pe­
queños pueblos y hasta grandes ciudades, do todo lo cual 
ha  sido origen en prim er lugar la fuente medicinal, .y en 
segundólas obras que sus propietarios principiaron á 
levantar á su inmediación:' Esto es un hecho y una ver­
dad tan grande (jue bien pudiéramos acreditarla con re­
petidos ejemplos do varios países, no escaseando tampo­
co en el nuestro las pruebas de esta especio.

Pero hay o tra  circunstancia económica en los estable­

cimientos de baños minerales do la más a lta  im portan­
cia, y todavía si cabe de más que la que antecede; esta es 
la  circulación de numerario á que dan lugar dichos esta­
blecimientos. Todos ellos, por insignificantes que sean, 
dan lugar en más ó en menos á este movimiento, que á 
la verdad no tiene en nuestro país punto de compara­
ción con lo que se observa en el extranjero, donde hay 
establecimientos como el de Badén, Carsbal y otros, que 
producen y ponen en circulación varios millones de rea­
les todos los años; pero no dejamos do tener alguno en 
nuestro suelo que pone él solo en circulación un millón 
próximamente. Los tenemos de cantidades más bajas en 
grande número, pudiendo, según cálculos aproximados, 
valorar el numerario puesto eii circulación ^or esta cau­
sa, en más do veinte millones de reales todos los veranos, 
lo que tiene lugar en las diferentes provincias de la Pe­
nínsula, por lo cual el beneficio que do esto resulta á va­
ri s clases, se hace todavía más general, pues no adolece 
del gran defecto de la centralización.

Por consiguiente, las aguas minerales son, no sola­
mente un ramo de riqueza en si mismas, sino que pueden 
servir do base á que esta se extienda y alcance á puntos 
y personas muy distantes. En el prim er caso, la comarca 
donde radican las aguas minerales, ve llegar á ellas in­
finidad de personas de todas clases, que la  ilustran con 
su trato  y la engrandecen con el dinero que dejan, bajo 
muchos conceptos. Y en el segundo, los muchos enfermos 
que de largas distancias concurren á dichas aguas á bus­
car en ellas la tan  deseada curación de sus dolencias, han 
necesitado, para llegar al punto deseado, que alquilar 
carruajes, que a travesar carreteras, que alojarse en fon­
das ó posadas, etc., etc., contribuyendo, por lo tanto, á 
aumentar los productos en todas partes, á expensas clel 
dinero que por este medio se pone en circulación. .VI go­
bierno no le es tampoco indiferente esto ramo de rique­
za, pues contribuye también á aumentar los productos 
del Erario.

Por último, la nación en general puede ganar muchísi­
mo con este ramo de prosperidad publica elevado al ran­
go que se debe, pues atrayendo de este modo multitud do 
extranjeros, estos pueden dejar en el país cuantiosas su­
mas como se observa en Alemania, Bélgica y otros pun­
tos, que unidas á las que ponen en movimiento los natu­
rales del mismo puede alcanzar y alcanza iiuludablcmonte 
su benéfica influencia á la  nación en general, á lasp io - 
vincias y pueblos ó comarcas donde radican los estable­
cimientos y en todos estos puntos á cuanto de ellos de­
pende ó en ellos se encuentra. Tenemos, pues, que un es­
tablecimiento de baños minerales puedo reportar benefi­
cios que harán tanto mayores cuanto más facilidades se 
presenten á su acceso, cuanto más garantido esté. Resul­
tado de todo, que estos asilos de salud y ile utilidad pú­
blica no deben ser extraños á la economía política ni 
esta á ellos, pues debe considerárselos como una délas 
principales fuentes de la riqueza de cualquier país, pu- 
dieiido, en el nuestro, llegar á ser mucho más de lo que 
hasta el día lian sido y siguen siendo: debiendo el gobier­
no tener esto muy en cuenta para su buena administra­
ción.

En el artículo inmediato seguiremos estos estudios, 
ocupándonos de la adm inistración en sits relaciones 
con las aguas y  hafios minerales.

,losK GEíSovks y  T ío.

n
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Calenturas tifoideas.

(Conclusión.)

I

Cuando el agento morboso obra, primitivam ontes sobre 
el principio nervioso, lo hace de dos modos: (í su influen­
cia maléilca y destructora a taca directamente el centro 
sensitivo, y suspendiendo su acción deja de enviar por 
las corrientes do los nervios la electricidad necesaria 
para estim ular el organismo y poner en juego todas las 
Tunciones vitales, verifleándose la muerte ú voces súbi­
tam ente, como sucede en las asfixias ocasionadas por la 
unión fatal de esos agentes mortíferos, ó agolpándoso 
mayor cantidad do este ílúido á uno ó más órganos pre­
dispuestos, es decir, de mayor irritabi'.idad, acude á es­
tas partes mayor cantidad do sangre, y localizándose la 
enfermedad se establece ese fenómeno consecutivo que 
llaman inflamación; esplicándoso de este modo esas cau­
sas internas desconocidas que producen estas altera­
ciones.

Pues bien; del mismo modo, en el tifus, es atacado p ri­
mitivam ente el sistema nervioso, después que los eflu­
vios que se desprenden de los individuos aglomerados en 
gran número ó en pequeñas habitaciones mal acondicio­
nadas, vician la atmósfera y son absorbidos por las su­
perficies pulmonar ó cutánea infestando el organismo. 
Ei agente deletéreo, en estos casos, tiende á destruir la 
potencia v ita l, cuando los esfuerzos que esta hace den­
tro  do sus límites naturales, y lo.s auxilios torapóuticos 
que lo ha prodigado el a rte  han sido insuficientes para 
recobrar la salud. Los soctarios dcl humorismo hiperbó­
lico nos afirman que la sangre es la prim era iiuo en esta 
dolencia se pone en contacto con el agento morboso por 
medio do la absorción pulmonar, y que la alteración 
prim itiva reside en su consecuencia solamente en ella. 
Y como es muy im portante exam inar las enfermedades 
respecto á su cualidad, á la de sus causas, á la de sus 
formas, al asiento ú órgano que ocupan, á su desarrollo, 
permanencia y  cesación, p a ra  arreglar con más exacti­
tud y precisión el tratam iento terapéutico , como dice 
Hipócrates. Y como nosotros hemos sustentado en esta 
doctrina que la  fuerza v ital y el organismo se hallan ín­
timamente unidos y obran á la vez, verificándose los ac­
tos de la vida de un modo distinto de lo que sucede en 
física, donde la  fuerza inipulsatriz es un ente distinto y 
separado de la m ateria, ¿quién duda que la sangre es 
también parte  dcl organismo, y que en olla obra el agen­
te  morboso sobre el principio vita!, sin a lterar, por lo 
pronto, sus principios constitutivos , del mismo modo 
que obra el cloroformo por la absorción pulmonar dismi­
nuyendo la  sensibilidad general, sin modificar prévia- 
montc las cualidades químico-físicas de este ílúido?

La definición (luo los sostenedores Jol biperíisiologis- 
mo nos lian dado dol tifus, es una deíiuicion escolástica y 
gratu ita . Esa sinópsis exagerada y que tanto se separa 
del verdadero carácter de esta dolencia y do la índole de 
la causa ocasional, la experiencia y la razón la rehúsan 
de todo punto. Impulsados ta l vez por la manía de loca­
lizar á su m anera todas las alteraciones morbosas, nos 
aseguran que el tifus no es más que una alteración local, 
simple, modificada por los lugares y por las circunstan­
cias de los individuos (1); de esto modo, muy fácilmente

(1) Es im ciToi- á veces muy trascendenfial no ver en estos 
casos otra cosa que esas allcracioiies locales, que no son más

pueden llegarse á conocer los graves males que un mó­
dico fascinado por tan seductora doctrina puede ocasio­
nar á la cabecera de los enfermos. Desde luego se apro­
xima al lecho de un tifoideo, preocupada su imaginación 
con una teoría tan  perniciosa, sin conocimiento del ca­
rác ter e.special de la causa morbosa, ni de su modo de 
operar, ni la  menor idea de la naturaleza diferencial de 
la enfermedad, y con la persuasión intim a le que esas in­
flamaciones y ese estado ficticio de las prim eras vías son 
flegmasías locales y de índole benigna, y de quienes de­
pende la alteración general, para  las cuales únicamente 
debe oponerse una terapéu tica  debilitante; ¿qué resulta­
dos serán, pues, los que recogerán con tan pavorosa doc­
trina? ¿Y aunque la fiebre sea en estos casos un medio del 
que so vale la naturaleza, según opina Sydhenam, para 
descartarse de lo nocivo, ó un esfuerzo de la potencia 
inedieatriz, para restablecer el equilibrio de la salud, 
según la Opinión pirotológica do los médicos griegos y 
árabes, es solamente el efecto do una inliamacion franca 
y local?

En el tifus, la exaltación general que se presenta des­
pués del período de invasión del insigne medico de Vie- 
na Mr. Hildembrand, depende de la reacción del prin­
cipio v ital ijiie se p repara  á combatir do una manera 
más ó ménos fuerte y vigorosa al agente morboso que 
acaba de acometerla. Do esta reacción, algunas veces 
súbita y violenta, participan todos los órganos y funcio­
nes que se hayan sometidos á su inllujo poderoso, cuyo 
estado, en el tifus regular, constituyo la época de irr i­
tación de los autores. Más adelante, el principio nervio­
so agota todas las fuerzas do oposición, y el cerebro, 
funcionando en eso estado do aplanamiento de una ma­
nera imperfecta, la electricidad que parte  de estecen- 
tro  eSoctro-motoT. á estim ular fisiológicamente todo el 
organismo, no puedo desarrollarse bajo las formas y cir­
cunstancias indispensables para  sostener la vida, y ha­
ciéndose cada vez más débil y lánguida su influencia sa- 
ludable, el pulso se presenta pequeño, blando y pertu r­
bado, como todas las demás funciones vitales (período 
atáxieo de los autores). Así, pues, ya vemos que en esta 
terrib le  dolencia no es el lenitivo más oportuno la tera­
péutica debilitante (1), y si nos valemos en el período de 
irritación de esta clase de remedios, debemos siempre

que síutomas de la afccciuii principal. Pues el médico que no 
viendo otra cosa que alteraciones oj'gá.nicas, no adopte im plan 
curativo ecléctico, atac.aiido la alteración principal con los 
medios apropiados, sin olvidar, sin embargo, las .alteraciones 
secundarias de los órganos, verá con dolor sucumbir al mayor 
número de sus enfermos, como aconteció desgraciadamente 
al Dr. Cluinffard en la epidemia que se desarrotló en 1.a guar­
nición de Aviñon on en la qiio Chanrfard no vió más quo 
una cerebro.espinitis. l)c este modo es como se administra 
valcrosamciite el emético en la nulmonia biliosa de Stnll, sin 
que sea un obstáculo el estado md pulmón; el opio cu la íio- 
bre nerviosa sin intimidarse por el estarlo do las meninges y 
del cerebi‘0, atacando al mismo tiempo la pulmonía y la mr’- 
níngitis con tópicos y revulsivos de tudas- especies. Es verdiid 
que muclias veces desconocemos la naturaleza intima de la 
enfermedad y la acción iiimcdiat.a de los mcdicaraontos. y 
esto hace que, para tratar el mayor número de estas dolen­
cias, no contemos con un tratamiento racional y  conocido; 
produciéndonos algunas veces los remedios que usamos para 
combatir la alteración orgánica una exaltación de la enfer­
medad general, y un mal mayor que el que queremos des­
truir, aunque á salvo de la conciencia, como dice Pascal; pero 
en estos casos debemos ab-sLcnernos de obrar antes que obrar 
á ciegas. «Saliem non noccre.y)

(1) Con el uso de estos remedios se efectuaria con más 
actividad la absorción iuLerstici.al, y la naluialeza {jordoiia 
entonces las fuerzas indispensables liara coniliatir y resistir 
el üleineuLo nervioso.
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hacerlo con la  mayor mesura y circunspección, sin per­
der jam ás de vista que muy pronto tienen que aparecer 
los síntomas nerviosos (l), y que la  adinamia, ocasio­
nada en estos casos por una pérdida considerable de san­
gre, seria necesariamente m ortal, cayendo el cerebro en 
una inacción funesta por carecer de su estímulo natural.

Mas, sin embargo, en un sugeto de tem peramento san­
guíneo pronunciado y de una constitución atlética, en 
<juien so presenta cefalalgia intensa, sed, y el pulso alto 
y duro, cuyos síntomas demuestran el eretismo en que 
se encuentran las fuerzas vitales, debemos prescribir la 
sangría, aunque con mucha moderación, para rebajar 
por este medio el exceso de tono en que se haya el cere­
bro, disminuyendo la gran cantidad de electricidad que, 
sosteniendo ima reacion violenta, más adelante puede 
im prim ir un carácter pernicioso á los síntomas a táx i- 
cos. Convencidos, pues, de esta verdad, y  persuadidos 
que la misión más sagrada é im portante del médico con­
siste en observar con detenimiento todos los movimien­
tos de ;ia naturaleza m edicatriz, p a ra  ayudarla, si se 
presenta débil en el embate, ó para tem plarla, si sus es­
fuerzos son demasiado vigorosos, evitando que se gasten 
antes de’tiem po, hemos administrado en estos casos la 
quina, tan  elicaz, por sus propiedades químicas, contra 
la  malignidad y la a tax ia , según ha demostrado recien­
temente el sábio Bretaunneau, y que tan  oportunamente 
le llamó Tórti árbol de la  vida; ese agente saludable que 
con una acción lenta, pero intensa y duradera, excitan­
do la sangre y el sistema nervioso, desarrolla mayor 
cantidad de fluido eléctrico, y esos remedios heróicos 
que, sin señales ostensibles, marchan directamente á 
destruir la causa fatal, combatiéndola cuerpo á cuerpo, 
como dice Galeno, estimulando al cerebro, y desarro­
llando también la electriciilad necesaria para sostener 
los actos de la vida, y p a ra  destruir la  acción maléfica 
del agente morboso.

Dr. Antonio Romero Linares.

PRENSA MEDICA.

Ingertos aním ales para la cicatrización de las
heridas.

En una nota presentada en las últim as sesiones de la 
Academia de Cirujía de París por el Dr. Muron relativa 
á  la cuestión que dá nombre á esto artículo, dice así:

(1) El apl'inamieul-o del cerebro y la  falta en su conse­
cuencia de la influencia de h  electricidad. Cuanda en este 
período predomina el elemento gástrico, asoldamos también, 
y con muy buen éxito, los emeto-catánicos. Poro cuando por 
cualquiera cansa se ha peidido la oportunidad, nos abstene­
mos de usar este remedio, que aumenta la postración de fuer­
zas y los desórdenes nerviosos, y en su lugar usamos la quina 
en sustancia, unida á un puigante sin ningún temor bajo la 
forma siguiente;

llécip.: Quina superior en polvo impalpable, 29 gramos.
Iluibarbo en polvo, 38 gramos.
Jarabe de ajenjos, c. s. 

llágase s. a. opiata.
Administramos una cuchara^a por las mañanas al principio, 

y luego que vemos que el estómago la recibe y la digiere 
Í)ien, damos esta misma dósis de cinco en cinco horas.

Al mismo tiempo usamos también con muy buen éxito, y 
con el ñn de excitar al cerebr o y al orgamsmo, y corregir los 
síntomas atóxicos, y según el grado de abatimiento en que se 
halla el enfermo, el alcanfor, el benjuí, los preparados del 
fósforo, los buenos vinos generoso.-, el calé animado con rom, 
el sulfatu de quinina á pequeñas dosis, de cuali'u eit cuatro 
horas, y mejor el valeriatialo, el ácido benzoico, el ctei", el 
castóreo, la belladona, la asafétida, etc., etc.

«En 1869 el Sr. Reverdin, entonces interno de los hos­
pitales de París, trasplantaba sobre las heridas que ta r ­
daban en cicatrizar una série de pequeños trozos de epi­
dermis, y tan  pronto como esto ten ia  lugar se lograba 
la epidermizacion de la herida. Esta experimentación, 
completamente inocente, había sido hecha sobre aque­
llas heridas en que parecía estar detenida su cicatriza­
ción, á pesar de haber agotado toda clase de recursos 
siempre infructuosos; el resultado fué (le los más conclu­
yentes. Felizmente para  la ciencia, felizmente para  la 
humanidad, no surgieron rivalidades ni envidias, y to ­
dos los cirujanos, de todos los países, empezaron á hacer 
estos ensayos de ingertos, los cuales dieron un resultado 
completamente feliz. El consenso fué desde entonces uná­
nime, y no se tra tó  más que de hacer dar un paso ade­
lante y progresivo p ara  la ciencia.

Una de las prim eras cuestiones se encontraba desde 
luego claramente resuelta; esta era  la posibilidad de ha­
cer c icatrizar mejor una herida, activando su epiderm i­
zacion: toda la gloria pertenece al Dr. Reverdin.

Quedaba pendiente la  retracción ulterior de estos te ji­
dos eicatriciales. Esta cuestión está fácilmente resuelta 
cuando la piel está flexible y elástica, pudiendo deslizar­
se con facilidad sobre los tejidos subyacentes.

Pero si la  herida es considerable, y sobre todo aun 
cuando no lo sea solo en extensión, lo es en profundidad, 
entonces es cuando deben temerse estas retracciones de 
los tejidos, estas adherencias profundas que vienen á 
producir una desviación permanente de un segmento del 
cuerpo é inmovilidad persistente; ejemplos, esas flexio­
nes exageradas de la cabeza sobre el cuello á  consecuen­
cia de una quemadura del cuello; testigos esas anquilosis 
del codo y do la espalda á consecuencia de los mismos 
accidentes, etc., etc.; ejemplos igualmente esos ectro-- 
pión tan extensos como difíciles de curar.

La cirujía puede ev itar estos accidentes de retraccio­
nes de los tejidos eicatriciales, y este es el objeto que 
debe uno proponerse.

El Dr. L. Labbó de un caso de quemadura del párpado 
inferior por una pústula maligna había hecho en el perío­
do granuloso de la herida una série de pequeños islotes 
epidérmicos, y obtuvo im resultado completamente sa­
tisfactorio. La cicatrización se verificó con rapidez, y el 
ectropion, que tenia tendcnciasáreproducirse, se detuvo, 
y la piel nuevamente formada se hallaba flexible, sin ten­
dencia á retraerse y parecía producir un doblamioiito 
del párpado hácia fuera. Hé aquí un prim er caso y de 
doble cicatrización con un resultado completo, rápido, 
y obstáculo á la formación del ectropion.

Preocupado sobre todo por esta retracción cicatricial, 
el Dr. Ollier ha ideado trasp lan tar, no pedazos epidérm i­
cos, sino un verdadero tejido cutáneo. Ha tomado muchos 
trozos dermo-epidérmicos y los ha colocado sobre las he­
ridas on que quería ev itar la retracción ulterior.

Si no estamos equivocados, este sabio cirujano ha apli­
cado este método por prim era vez en un caso de unión 
congénita Je los dedos, como complemento de esta ope­
ración, y el resultado ha sido excelente; la separación de 
los dedos se ha logrado completamente, y el juego inte­
rio r de estos y de la mano ha quedado completo.

En otras muchas circunstancias se ha intentado aplicar 
este método, ya en quemaduras, ya en traum atism os, pe­
ro hoy por hoy no podemos presentar los resultados posi­
tivos de curación de todos los individuos por no hallarse 
completo; sin embargo, hechos curiosos bajo el punto de 
vista de la fisiología patológica han sido suministrados 
por este cirujano. Así, estos trozos dermo-epidórmicos

pueder 
delcuG 
putadg 
laopei 
traspli 
en tod 
guieni
una d(
conset 

El s 
momt 
ble. B 
(hielo 
chart: 
y qai 
En es 
trozo 
ser h 

Se
yaeo 
la he

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO. 567

pueden ingertarse, aun cuando sean separados del resto 
del cuerpo después de varias horas. Sobre una pierna am­
putada el Dr. Ollier liabla colocado cinco horas después de 
la operación un ancho trozo dermo-epidérmico, cl cual, 
trasplantado sobre una herida granulosa, ha podido vivir 
en toda su continuidad. Solamente se produjo al dia si­
guiente, ó á los dos dias, una mancha del epidermis, y 
una descamación de esta capa, pero sin que tuv iera  otras 
consecuencias.

El segundo punto de vista es relativo á la congelación 
momentánea de estos trozos y á su ingei'tamiento  posi­
ble. Bien con ayuda de una mezcla refrigerante clásica 
(hielo y sal m arina), bien por medio del aparato  lli-  
cbardson, es posible anestesiar la piel en todo su espesor 
y quitar un ancho trozo y trasp lan tarle  sobre la herida. 
En estas mismas condiciones, el Dr. Ollier ha visto estos 
trozos dermo-epidérmicos persistir en su vitalidad y no 
ser heridos por la gangrena.

Se concibe que sea indiferente tom ar de un individuo 
yaenfermo grandes pedazos dermo-epidérmicos, porque 
la herida que resultará por esto será grande, y será una 
puerta abierta á la erisipela, la angiolececitis, etc. Tam­
bién el Dr. Dubruoil acaba de hacer el ensayo siguiente. 
Nosotros le presentamos ta l como os, sin apreciación 
ninguna, ignorando lo quo el porvenir la reserva.

El Dr. Dubrueil, después de haber cauterizado una 
gran úlcera cancroidal de la m ejilla, que había produci­
do una gran pérdida de sustancia y tenia  p ara  ev itar el 
ectropion que resultar una retracción de la comisura la ­
bial. P ara  ev itar este doble inconveniente de re trac­
ción cicatricial tomó do un perro un pedazo de 4 cen­
tímetros de largo y 1 Vs centím etro de ancho. Al efecto 
escogió un perro de poco pelo y cogió el trozo de la  piel 
del vientre donde los pelos son también más escasos. 
Disecó con cuidado el tejido adiposo subyacente y le 
ttiantuvo adherido á la herida con ayuda de tiras  de dia- 
quilon. Al cabo de veinticuatro horas el epidermis y los 
pelos cayeron, y  al cuarto dia el trozo se hallaba com­
pletamente ingertado.

?Qaó va á suceder con esto pedazo dermo-epidérmico 
de perro? ¿Se van á reform ar los pelos, va  á cambiar el 
color de este trozo para  igualarse á  la coloración de los 
tejidos cutáneos normales?

Esta es la cuestión: cuestión interosantísim a, porque 
aun cuando lo útil debe sobreponerse á lo bello, al mé- 
nos en cirujía, no es mónos cierto que es conveniente, 
siempre que sea posible, t ra ta r  de reunir las dos condi­
ciones.»

(Le Scalpel.)

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

EXPOSICION.

Señor: Por decreto de 20 de Mayo último se introduje- 
ron algunas variaciones en el quo estaba rigiendo para 
los exámenes y grados desde 6 de Mayo de 1870. Tanto en 
este como en el (¡ue se publicó en 1869 sobre el mismo 
asunto, habíase suprimido la escala gradual de censuras, 
quedando tan solo las de apro'yado y suspenso, y abrien­
do ancho campo al estímulo y aplicación de los alumnos 
con la Oposición á un número suftciente de premios y 
ĉce,«??Y, que sustituyen á las notas con ventaja bien fá­

cil de apreciar. Mediante la reforma últimamente intro­
ducida <iuedan por una parte  las censuras y por o tra  los 
premios y accésit croados para reem olazarlas, holgando 
en realidad aquellas ó estos, y  aumentando los inconve­

nientes que en ambos sistemas ha dado á conocer la 
p ráctica, sin que de su aplicación resulte mayor estimu­
lo para  los alumnos ni provecho sensible para la ense­
ñanza.

En cuanto á la constitución de los Jurados de exáme­
nes, la reform a veriücada tiende directamente á negar el 
dereclio de intervención concedido á los representantes 
de la ciencia libre en losjuicios públicos de los que ejer­
cen la enseñanza oficial. Y como esta no teme, ni debe 
tem er jam ás, la intervención de aquellas personas com­
petentes que ella misma designa por medio de sus cláus- 
tros, al dar semejante satisfacción de su conducta y del 
resultado de sus trabajos, cumple consigo misma, y evita 
que el interés privado de la enseñanza libre desconozca 
ó niegue ante la opinioii pública la  rectitud é igualdail 
de su criterio, que siempre será con el mismo impareinl 
y saludable r i :o r  aplicado á los alumnos oficiales que á 
los de establecimientos libres y á los que hayan recibido 
privadamente la enseñanza. El ministro que suscribe 
conoce la  elevación de carácter que distingue al profe­
sorado oficial, y de su celo y tacto se promete que las 
personas que fuera de su seno elija, para  com partir con 
ellas la responsabilidad de tan solemnes funciones, serán 
siempre dignas de desempeñar honrosamente su delicada 
misión.

Fundado en estas consideraciones el m inistro que sus­
cribo, tiene el honor de proponer á V. M. el adjunto p ro­
yecto de decreto.

Mailri’d 29 de Agosto de 1872.—El ministro de Fomen­
to, Jóse Eckegaray.

DECRETO.

Uonformándome con lo propuesto por el mini.stro de 
Fomento,

A'ongo en decretar lo siguiente:
Articulo l.° Queda derogado el decreto de 20 de Mayo 

último, y en su virtud restablecido en su integridad el de 
6 de Mayo de 1870.
. Art. 2.® En el caso de que no haya personas adorna­
das de los requisitos leg des extrañas al profesorado ofi­
cial p a ra  constituir los Jurados, como en el referido 
decreto de 6 de Maya de 1870 se previene, se completa­
rán aquellos con profesores de la  enseñanza oficial.

Art. 3." Siempre que por consideraciones justificadas 
deba prescindirse de alguna persona, aunque reúna las 
condiciones externas que la legislación vigente exige á 
las extrañas para  form ar parte de los Jurados de exá- 
men, prescindirán de ella los clánstros, prévio el corres­
pondiente acuerdo, que será elevado por los Directores 
de los Institutos y Escuelas y por los Decanos de las Fa­
cultades á los Rectores, y por estos á la Dirección gene­
ral de Instrucción pública.

Dado en Palacio á veintinueve de Agosto de mil ocho­
cientos setenta y dos.—Amadeo.—El ministro de Fomen­
to , José Echegaray.

Por el decreto de 14 de Enero de 1870 se autorizó á los 
establecimientos libres de enseñanza, sostenidos por las 
diputaciones y ayuntamientos para  expedir títulos con 
carácter académico; y si bien se dictaron algunas reglas 
para  la expedición de los mismos, no se determinó de una 
m anera concreta la fórmula á que su redacción habla do 
ajustarse, dejando á las mencionadas Escuelas en liber­
tad  de adoptar la que tuvieran por conveniente dentro 
del espíritu y letra de las disposiciones por qne so rigen. 
Pero habiéndose dado el caso de que por alguno de los es­
tablecimientos de que se tra ta  se han expedido títulos de 
cuyo texto pudiera tal vez presumirse que se hallan re ­
vestidos de la validez que la ley concede solamente á los 
que se rehabilitan en los establecimientos oficiales, se 
liace ya preciso d ictar algunas reglas p a ra la  expedición 
do dichos documentos, con el linde poner su redacción 
en perfecta armonía con el carácter y beneficios que la 
ley les concede.

Rn su virtud, S. M. el rey ha tenido á bien resolver:
1. ® Que se haga constar en el encabezamiento de los 

título.s el carácter libre del establecimiento que los 
expida.

2. ° Que en el texto de los mismos se exprese clara y 
term inantem ente quo solo autorizan para el ejercicio 
privailo de la profesión á que se contraigan, conforme á 
lo prevenido en el decreto de 28 de Setiembre de 1869, y
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que se expiden en virtud de la autorización concedida 
por el decreto de 14 de Enero del mismo año.

3.° Que los referidos establecimientos sometan á la 
aprobación del Rectorado oücial correspondiente la mi­
nuta do las diferentes clases de títulos que expidan con 
el objeto de acreditar que lian llenado les requisitos an­
teriormente prevenidos.

Y 4.° Que se ordene á V. S. que, en uso de sus faculta­
des y del derecho de inspección que como jefe de ese dis­
trito  universitario ejerce en todos los esiablecimientos 
de enseñanza sometidos á su autoridad, adopte las medi­
das quo sean necesarias pura el inmediato cumplimiento 
de la presente órden y liel aplicación de cuantas disposi­
ciones rigen en la  materia.

De real órden lo digo á V. S. p a ra  su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á  V. S. muchos años. 
Madrid 27 de Agosto de \ZlZ.—Echegara¡j.—'&v. Rector 
do ia Universidad de...

SANIDAD MILITAR.

REALES ORDENES.

Promoviendo al empleo de prim er ayudante médico 
de U ltram ar del ejército de las islas Filipinas al segundo 
ayudante D. Ramón Climent y Zimermam, que en la ac­
tualidad sirve en el segundo batallón «leí regimiento iii- 
fantcr'ia do Valencia.

—Concediendo ingreso en el Cuerpo de Sanidad m ilitar 
con el empleo do segundo ayudante farm acéutico, pri­
mero de Ultram ar, al licenciado en farm acia D .-!uan
Marliiiez y Cerdimi.

—Disponiendo que el medico m ayor subinspector de 
seo'unda clase, supernumerario do prim era graduado don 
Manuel Cotorruelo y López, procedente deí ejército de 
Filipinas, quede de reemplazo en Cartagena.

.................  "  .losé Gómez Lara, que
nuar sus ser­se

—Idem que el médico-mayor D. .losé Goii 
baila de reemplazo en Cádiz, pase á conti 

vicios al hospital m ilitar de Burgos, donde desempeñará 
las funciones de jefe de Sanidad del distrito.
_Ijein que ol prim er ayudante médico do Sanidad

m ilitar D. Miguel Locumberri y AnibaiTO paso á la si­
tuación de reemplazo.

— Idem que la vacante quo do segundo ayudante 
médico de plantilla existe en el batallón cazadores do 
Alba do Tormes la ocupe el prim or ayudante médico 
m ayor graduado D. Marcelino Andrés y Altarriba, que 
se baila de reemplazo en Tortosa y en comisión en el se- 
guntlo batallón del regimiento infantería del Rey.

—Destinando al médico mayor de Sanidad D. .José Pa- 
rasols y á los primeros ayudantes^médicos D. -José Vi- 
Uúondas y D. Francisco González, que se hallaban de 
reemplazo, respectivamente á los regimientos de E xtre­
madura, Constitución y Mallorca.

—Nombrando al segundo ayudante módico mayor
supernum erario D. Federico Perez de Molina, que se ha­
lla de reemplazo en esta capital, para cubrir la vacante 
que de segundo ayudanto-médieo existe en el segundo 
batallón del regimiento infantería de Galicia.
_Idem para cubrir la vacante de plantilla quo de p ri­

mor ayudante-médico existe en el prim er batallón del 
regimiento infantería de Extrem adura, al de la propia 
ciase y médico majmr supernumerario subinspector do 
secunda clase graduado D. Alejandro Sagristá y Goll, 
iliíc se halla de reemplazo en Barcelona y en comisión en 
el Hospital m ilitar de la misma plaza,

M O N TE-PIO  FA CU LTA TIV O .

JUNTA DIRECTIVA.

L a  Junta Directiva ha acordado que, con arreglo á lo 
provenido en el reglamento, se abra el pago de las pen­
siones en las tesorerías do las Juntas delegadas desde el 
dia 15 del actual, á cuyo fm deberán presentar los intere­
sados oportunamente en las secretarias de las mismas jas 
és de vida y estado, expedidas por e! juez municipal 

del distrito v ol cura párroco respeclivt>.
Madi'iil 7 do Setiembre de 1S72.—El presidente, Tomás 

Saniern >/ iVoreno,—B\ secretario genera!, EsfeOan San- 
che^  ̂de Ocafía,

VAEIEDADES.

DEL IN FLU JO  DE LOS ASTROS

EN LAS ENFERUEDADES (1)

POR D. J. B. ULLERSPERGER (2).

(Continuación.)

Sustancias pulverulentas suspensas en el aire.— 
Polvo atmosférico.

Son de ver las columnas de átomos pulveriilentíis que 
fluctúan en el aire y que so levantan del espacio en que 
el sol arroja sus rayos, sin que dichas columnas puedan 
verse más acá ni más allá del espacio en que irradia di­
rectam ente el sol. Alnmda esta clase de polvo en las cá­
maras, y muy principalm ente en los gabinetes y habita­
ciones cubiertas de alfombras; y casi nos inclinamos á 
suponer que en estos focos de átomos pulverulentos que 
hay en las ciudades en que son de uso general las alfom­
bras ó tapetes, como sucede pn Lóndres y en toda la In­
g laterra , el aire impregnado do las moléculas do las la­
nas puede contribuir al fomento de la tisis tuberculosa. 
Mucho más, y en mayor extensión observamos lo mismo 
en las fábricas de paños y en las lanerías, cuyas atmó-s- 
feras están llenas de átomos tenuísimos de lana, bien 
sean de la de vellón, bien de la de vegetales textiles.

Los vientos levantan y llevan consigo una densa nube 
de polvo, y á veces, cuando soplan con violencia, hasta 
arrebatan y remueven la arena; y on  tin, en ciertos es­
tados barren inmensas superlicios de tie rra , con lo que 
se provocan oftalmías y  otras molestias. Así la arena y 
el polvo orgánico perjudican á la salud por causas telú­
ricas y cósmicas. Las cenizas que arrojan los volcanes, 
las moffetas, los huevocillos do infusorios y los esporulos 
raucidíneos que iluctúan cn el aire, habrán de colocarse 
en igual categoría (3). A los últimos atribuyen los defen­
sores de la patología animada la presentación de las epi­
demias. Y no puede, en verilad, negarse que todo esto vi­
cia la atmósfera y que el aire viciailo os mortífero; esto 
no so voriflea sin el influjo solar y sideral, como edara- 
mente so deduce de lo expuesto en los capítulos proce­
dentes.

Queda, por tanto demostrado que el aire contiene fre­
cuentemente m aterias sólidas de origen cósmico que per­
judican á su pureza, y por consecuencia á su salubrida>l.

Calor central, electricidad y magnetismo 
terrestres.

Parece que el calor interno ó central de la tie rra  no 
influye en la tem peratura  de la superllcio dcl suelo: osl a 
tem peratura depende más bien del sol y do la naturale­
za y propiedades del terreno. La superlicie terrestre  so 
compone de partes heterogéneas; y las tie rras diferen­
tes y los diversos mares presentan también diferentes y 
diversos modos de emisión del calor. En efecto, la con- 
ílguracion variada del sucio, la vária  extensión de las 
tie rras continentes, la  distancia á  que se hailin del 
mar algunas regiones, la altura de estas, la fecundidad y

(1) Vúasi! el número 974.
(2) TradiiciHa dol latín por D. .losé María Santiidio.
(3) ¿Debo acaso comprenderse aquí lo (pie cu España se llama Caliun-
{(j) En efecto, por el nombre (aras», derivado ]a Ciiligo latino), in''y

usado en los puertos de m&r y on parajes citiurosos y de nieblas, se o\pre»'a 
España derto esturln do la atmósfera durante l.»s tiempos do mucho calor, on ‘P 
está cargada il»; «n vapor espeso A manera de niebla; en calos c.wos paf’f'','l 
el aire nmdensado enciende ó quema, l'.do lidir alriboicsc á las rauí-íis imuea- 
das por el autor, y puede responderse aCrmalivaineulc á »u interrogación.

íllgi;
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abundancia de la vegetación, ó el estado contrario, y 
algunas otras condiciones concurren A la distribución 
del calor en ellas. De esto modo el influjo del calor inte­
rior de la  tie rra  aparece más remoto del hombre, tan ­
to en estado fisiológico como en el patológico, que el 
calor exterior, que producido por el sol, se trasm ite  so­
bre nuestro suelo. No están acordes entre sí las opinio­
nes de los observadores acerca del influjo que el magne­
tismo terrestre  ejerce sobre el hombre, y  serán necesa­
rias más ámplias Investigaciones sobre si existen ó no 
algunas relaciones debidas á aquel influjo, en los fenó­
menos fisiológicos y los patológicos. Nos parece, al cabo, 
más que verosímil que existan algunas relaciones entre 
los fenómenos subterráneos y los que se verifican sobre 
la tierra; y esto lia sido observado antes dol principio, y 
luego en la  invasión, do alguna que o tra  epidemia. En fa­
vor do nuestra liipiHesis se halla también la  analogía 
que existe entre las partes líquidas y las sólidas (de sobre 
[atierra  y subterráneas); porque las aguas subterráneas 
y las capas acuosas dol subsuelo que los franceses llaman 
«nappes» (a), no solo están en relación con las aguas 
que cubren la tie rra , ya sobrenadando, ya estancadas, 
sino que con mucha frecuencia se hallan oii un verdade- 
rocontactü (1).

Influjo com plejo etio lóg ico  de los astros en  la 
producción  de las enferm edades.

Los influjos eíiülógicos de los astros en la producion de 
las enfermedades que el hombre padece, concurriendo 
casi á un mismo i’esultaclo, forman uno solo y universal 
influjo compuesto (2) do muchas partes. Este compuesto 
está representado por la

Clim atología.

La climatología, pues, comprende un complejo de cau­
sas morbíficas dependientes de los astros, y  os lo que se lla­
ma coa fundamento climaLología nosogénica; á la vez que 
el influjo patológico de los astros so emplea en la  «oso- 
geografía (3). Este influjo patológico es una continua­
ción del etiológico; este es la causa, y aquel es más bien 
el efecto; también por consecuencia, \o. patología étni­
ca (b) se modifica mucho y atem pera por la climato­
logía.

Tanto la salubridad como la insalubridad, presuponen 
particulares condiciones dependientes del influjo etioló­
gico. La estadística biostática, que queremos llam ar 
nosométrica, suele y puede atestiguar de la razón, condi­
ción y proporeiunes de la salubridad ó de la insalubridad. 
Con todo, estas dos diferentes condiciones principales de 
los climas, no tienen la misma influencia sobre los foras­
teros ó llegados de países distintos, que sobre los natura­
les ó indígenas, pues aquellos, para  ser iguales á  estos 
respecto á v iv ir bajo un mismo cielo, deben acostum brar­
se al nuevo clima, ó como solemos decir, pasar por la 
aclimatación. Además, y por esto mismo, hay climas que 
vienen á ser saludables solo para  ciertos individuos, ó 
individualmente saludables, y otros tienen parcial salu-

(íi) Sábana.
(1) Véase |). i41, xDisliíbucion de Jas lluvias sobre la superficie de la tierra.» 

r .  503, «De las aguas.» Y p. 440, Hidromctcoracion (trad. ile esla Memoria en 
Presente tomo de Kl S ic to  Mkdico.

.(2) Re.sultado de la combinación sosuramente proporcional de lo dicho r<del 
sire, lili los vientos, liiJrometeoracion, de las lluvias y distribución de ellas de la 
electricidad atmosférica, del ozonc atmosférico, det suelo, dcl indujo terrestr' 
de las aguas, de la metcoradoii orogrática, de la luz, cloetriddad y magnelismó 
terrestre.»

fl) Véase Ilandbuch der liislorisdi geogtapliisclien Patliologic vnn Dr Aiicrust 
Hircli. Erlangcr. Baud, Í8 l0, Baud, [a).

v>) Patología propia flrl país, 6 de cada paín,
(fl) lis decir; Compendio de Patología histérifo geográfica, por d  Dr. Augus­

to Ilu d í. Eu Erlange, tomo 1, ISijO, tumo II, ISOÍ-lSfil.

bridad ó son sanos solo en parto; do aquí que corresponda 
á la nosología geográfica, no mérios que á la climatolo­
gía, designar unos climas como saludables, como insalu­
bres otros, y otros intennedios ó que distan igualm ente 
de ambos extremos. En nuestra época se saniflean, y 
pnucipalm ente por los ingleses, los climas dudosa ó 
realmente insanos, por medio de construcciones san iía -  
riíis, como sucede, por ejemplo, en la India Oriental.

Se determ inará la constitución atraosfóriea reinante 
por el cálculo com parativo de la estadística de enferme­
dades cen ia  do mortalidad; y de aquí será dado calcular 
también la gradación en que crecen ó se disminuyen la 
una y la  otra. Como on la constitución atmosférica con­
curren tan tas y tan grandes influencias cósmicas, sin ex­
ceptuar las que traen  consigo las estaciones, se verá on 
el número de ellas cuáles son las que conducen á cier­
to predomio do todas, ó solo da determinadas enferme­
dades. En regiones diversas, las estaciones producen 
diferentes enfermedades, y asimismo es diferente la 
m ortalidad. Tras violentas tempestades é imponentes 
relámpagos, suelen verso individuos heridos por el ra­
jo  (1). Muchas personas (sanas ó enfermas) .llevan y to ­
leran mal los tiempos de invierno; de la lucha contra el 
frió suelen resultar congelaciones do todos grados y hasta 
el estácelo (y esto no poca.*? veces lo hemos observado 
en 1822 y 1823 en el Hospital do Caridad de Berlín).

Están en relación las estaciones con la fertilidad de las 
tierras: los beneficios que da la fertilidad contribuyen 
tam bién á la  salud, así como la esterilidad sostiene las 
enfermedades; porque, en efecto, la fertilidad y la fecun­
didad, tanto on el reino vegetal como cu el anima!, au­
mentan todo lo que da al hombre el alimento y la v ir­
tud nu tritiva  de este. Nadie ignoi-a que los buenos ali­
mentos proporcionan buenos jugos y humores, y por 
consecuencia la salud, y que los malos alimentos dan m a­
los jugos, malos humores y predisponen á las enfermeda­
des: que es próspera la salud do los hombres bien nu tri­
dos, y que enferman los mal alimentados. Resultará de 
aquí ([ue al fin los alimentos pueden producir enferme­
dades y aumentar la m ortalidad, y que los perjuicios de 
una m ala alimentación se manifiestan aun más adelanto 
en la generación, porque los cónyuges mal nutridos en­
gendran una prole enfermiza.

La proporción morbosa, por tanto , asi como la m orta­
lidad, y  no mónos la fecundidad humana, se diferencian 
también según las regiones, y hasta según los años y los 
meses; y todo esto se verifica bajo el influjo de los astros. 
La vida larga ó breve de las diversa.s gentes ó naciones 
depende del influjo terrestre  y sideral, y los hombres de 
diferentes procedencias no se hallan igualmente bien en 
todos los países, ni en todo.s los parajes de la tie rra . La 
aclimatación, que es individual, cuando una m ultitud do 
personas inmigra á un mismo tiempo ó em igrarlos es- 
talfleeiraiontos ultram arinos de las tropas, v. g ., de las 
inglesas ó francesas, españolas ó portuguesas, todo evi­
dencia el influjo telúrico y cósmico-sideral, tanto en el 
estado sano, como en ol de enfermedad.

Las expediciones de los ejércitos en guerras de m ar y 
tie rra  (2), las colonizaciones, tan to  militarc.s como civi­
les, en tie rras extrañas *(3), la exportación y trasporta­
ción, V. g., de los etiopes de Africa á América, y la de los

( 1 ) Desde claiío 1835 al 1852 perecieron «n Francia heridos por el rayo 1308 
individuos (Buudin).

(2) Véase la guerra de! llraBll con fil Paragnay vn la Gace/a médica de Ra. 
hia, néim. 45, 15 de Mayu, p. ‘216, I8''8, por el Dr. Francisco Bunifacío de 
AbriiU.

(3 ) Véase «Culunixiicion de !o.s ftnncoses eu la Argelia y los parte.s r 
de los médicos frnnccBcs sobre el estado dcl ejército y de loa lio.spitales 
medícale d'Algerie. Plauat. de LTaye sur le culoiúsation d'AJgéric '
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cliinos (a) nos bastan p ara  desecliar toda duda acerca del 
influjo de los climas, y por tan to , de los astros, en la 
■producción de muchas y de muy varias enfermedades. In­
vestigúese aun por qué en igualdad de circunstancias al­
gunas enfermedades frecuentes en ta l punto, son muy 
raras en tal otro, por qué abundan aquí, y allí son to tal­
mente desconocidas; y decisivas y poderosas razones nos 
llevarán á reconocer el influjo de los astros. En fin, la 
m ortalidad por una misma é idéntica enfermedad, es di­
diferente en proporción notable en diversas regiones de 
la tie rra ; y si se investiga la causa, se halla en el influjd, 
que ya directa ó ya indirectamente, ejercen los astros en 
el hombre. De más está que deploremos el estado de im­
perfección en que se llalla la Fisiología geográfica, en 
nuestros dias grandemente dominada por la patología 
geográfica de observación, ó expresándonos de otro mo­
do, por la patológica étnica clínica, ó más bien por la 
nosografía estadística-geográfica.

Puede, finalmente, observarse que en ciertos años y en 
algunas temporadas son más frecuentes que en otros años 
y tiempos los casos de muertes repentinas; v. g r., las 
apoplexías mortales (fulminantes). Suele esta frecuencia 
verificarse durante los solsticios, y  ya respecto á esto es­
cribió el veneciano José Toaldo (I) lo siguiente: «Parlan­
do dei punti cardinali del giorno, non si puo ommettere 
una observazione comme sopra gli amraalati e morienli. 
Poi ché gli eccessi delle m alattie in questi quatro punti 
cambiano grado d i fo rza  e secondo la varia  Índole 
Tam m alato resta o piii tranquillo ó piü aggravato. 
Inoltre in quelli che mojono, pare che piü frequente- 
mente ció segua verso. 1’alba, o nell’inclinare e tra ­
m ontare del solé.»

Los caractéres morbosos y las enfermedades reinantes, 
así como las constituciones que tan ta  im portancia tienen 
en la historia de la medicina, y principalm ente por lo 
que respecta á las indicaciones terapéuticas, deben su 
origen á grandes condiciones cósmicas. Estas relaciones 
de causalidad se manifiestan extensa y evidentemente si 
se comparan las enfermedades existentes y las ya pasa­
das, con otras que sobrevienen con más predominio ó que 
casi soa invasiones epidémicas; porque se ve claramente 
que asi las enfermedades antes pasadas, como las que van 
apareciendo, las presentes y las que se ven desaparecer, 
exactamente y siempre corresponden á influjos cósmico- 
siderales. Es muy frecuente el génio catarral en las en­
fermedades. así como el reum ático, el inflamatorio, y 
también el gástrico (2), el bilioso y el nervioso; así como 
hay enfermedades de génio compuesto, como el gástrico- 
catarra l, ol reum ático-gástrico, el gástrico-bilioso, el 
nervioso-gástricó, el nervioso interm itente, el pituitoso 
y nervioso-pituitoso (3), hasta el tífico simple y del más 
alto grado. Estas expresadas combinaciones son las com­
plicaciones más numerosas y  frecuentes en los climas 
templados, m ientras que bajo las zonas cálidas y tó rri­
das aparecen en menor número y más de tarde en tarde, 
y aunque simples, llegan al más alto, y puede decirse que 
al supremo grado. Aquí las enfermedades son más deter­
minadas y marcadas con el tipo más grave, sin que so 
detengan hasta llegar á  sus m ás angustiosos limites. 
Esto, pues, proviene de la mayor fuerza del influjo cós­

mico, y sobre todo del sideral; también acontece en las 
enfermedades de reacción general, esto es, en las fiebres 
y en los procesos morbosos fijos, es decir, con los males 
locales.

Así como la vegetación es diferente en regiones d iver­
sas, según la latitud, longitud y a ltura, asi también se 
diferencian por los sitios las enfermedades, algunas de 
las cuales ocupan determinados lugares, y de estos no 
pasan á otros: en ellos nacen y en ellos prosperan; y esto 
depende del influjo cósmico-sideral.

En efecto, no hay quien desconozca la influencia de las 
condiciones meteorológicas, tanto sobre las funciones 
regulares, como sobre la patogénesis, y esta doctrina se 
profesa en la península ibérica como en las demás regio­
nes. Séanos lícito c itar de la «estadística dos Hospitaos 
de San José, San Lázaro e Desterro do Lisboa,» lo que 
confirma nuestra exposición. En la página XXVII se lee: 
«A accao da luz, do calor, da pressao atm ospherica, dos 
ventos, da humiilaJe, da electricidade e mesmo do ozono 
sobre o organismo, é generalmente admittida.» «Os affei- 
tos pathologicos da tem peratura, das variacoes therm o- 
metricas, assím como os da luz, sao manifestos. Os gran­
des movimentos do barómetro e do higrometro Influem 
poderosamente ñas constituQoes medicas. A importancia 
do ozone atmospherioo na etiología medica é urna ques- 
tao palpitante e que desvela muitos observadores. Em 
summa, as constitugoes medicas atmospliericas ligamse 
intimamente as constitucoes medicas y multas vezes as 
determinan. Ora as constitugoes medicas ou fazem surgir 
doengas especiaos, da mesma natureza, ó enlao casam-se 
com as constitugoes endémicas e epidémicas, ou dno as 
doengas reinantes um ciinho particu lar, urna physiono- 
mia peculiar, um genio commum, para  assim expres- 
sarmos, imprimindo-lhes ó mesmo curso e tendencias 
uniformes. As constitugoes medicas, como as atmosphe- 
ricas, prendem-se frecuentemente como as estárcese 
seguem á sua evolucao. Cada sazao manifesta suas ten­
dencias morbíficas como cada clim a tem sua patholo- 
gia  particu lar y que muito convem conhecer (1).» En 
zonas diversas de tie rra , ó bien se encuentra que son 
diferentes las enfermedades, ó bien que están más ó mé- 
nos modificadas. Es necesario que el estudio de estas 
zonas nos sea tanto más fam iliar cuanto el conocimien­
to universal de las mismas nos puedo servir para  va­
luar en la nosogeografía especial el influjo cósmico-si­
deral, en particu lar el de los astros en familias de en­
fermedades, y en algunos particulares padecimientos. 
Luego existen, á p rio ri, como ya hemos visto, límites de 
enfermedades, y existen zonas de estas mismas enferme­
dades, unos y otras designados por el influjo de los as­
tros; á saber:

1. Zona t^'Opical cálida.— (conla Gua- 
yana, Venezuela meridional), India occidental, la costa 
occidental de Africa, la oriental de Africa, Arabia, India 
oriental, Archipiélago índico.

2. Zona tem plada setentrional.—XxaéFvGSi. setentrio- 
nal, Europa meridional, Europa central, Africa seten- 
trional, Occidente del Asia meília, costa oriental del 
Asía.

3. Zona tem plada m eridional hem isférica. («)

Er

(ai Falta una cita que quiso hacer el autor. Suponemos que se refiere á Ja 
traslación de los chinos á nuestra grande AnlUla, y i  otras islas americanas, y á 
varios países.

( n  Luc. cH , p. SU. . , „  , j . , .
(21 El cénio gástrico reinante en los tiempos de Guatin, do llaen, de 

Un, de Maximiliano Stoll y J . Eyerel. en Vicna de Austria, dió á esta célebre 
escuela el nombre de escuvla gástrica, del gastricismo, o de Stoll.

(3_) Las fiebres mucosas adinámicas, afines á las tifoideas y ron las formas 
transitorias al tifo abdominal, son mero» efectos del influjo cosmico-sidecal.

(1) Estatistica dos hospilB-es de San José, San Lazaro e Desterro, etc., do 
doctor Pedro Francisco da Costa Alvarengn. Lisboa, 18 >T, 2-'’,

(fl) Zona templada en el hemisferio austral ó meridional. En e^ta zona, 
comprendida entre el trúpico de Capricornio y »1 circulo polar antartico, hay po­
cas tierras descubiertas, por lo que sin duda no las enumera el autor, hn el ne- 
misterio oriental, la mayor parte de ia Nueva Holanda ó Australia, tierra fie 
Van-Diemen y el Cabo de liuena-Esperaiiza, oii d  Occidental, desde La 1 lai» 
al Cabo de Hornos y Nueva Zelanda.

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO. 5 71

ice en las 
as fiebres 
los males

es d iver- 
nabiea se 
junas do 
estos lio 
;n; y esto

la (le las 
unciones 
¡trina se 
is regio- 
¡ospitaos 
» lo que 
II so lee: 
cica, dos 
lo 020110 
:0s affei- 
tliermo- 
Os gran- 
influem 

ortaneia 
na quos- 
res. Em 
ligamse 
vezes as 
n  surgir 
asam-se 
; dúo as 
lysiono- 
expres- 
ulencias 
nosplie- 
taooes e 
lias ten-
m tholQ -
I).» En 
que son 
s ó mé- 
io estas 
cimien- 
ira  va- 
lico-si- 
5 do en­
lientos, 
lites de 
ilerme- 
: los as-

la Gua­
la costa 
a, India

eiitrio- 
seten- 

tal del

4. Zona  Groenlandia, Islandia, Escandiuavia
setcntrional, Siberia. (n).

Itn nuestra época tiene en todos los países cultos tan­
ta  importancia la climatología, que se evita v ia jar por 
las regiones que tienen nota de ser insalubres, y se visi­
tan las que gozan de un clima saludable siempre que so 
tra ta  de conservar ó bien de recuperar la salud. Si la cli- 
raatognosia ha adquirido^tanto y tan imponderable va­
lor, es porque los climas, ya absoluta ó ya relativam en­
te saludables, poseen virtud y acción profilácticas y te ra ­
péuticas. Sabido es que la climatología anti-tísica ha lle­
gado á obtener, entre todas, el lugar más distinguido de 
la terapéutica. Asimismo nos enseña la nosogoografía 
general, que las enfermedades del aparato respiratorio 
y de los órganos de la digestión son las que en mayor nú­
mero se provocan bajo el inllnjo de los astros y  de la 
contrariedad de los climas. Las enfermedades de estos 
dos géneros son muellísimo más dominantes que las otras, 
porque se comldiia con ellas de varias maneras el palu­
dismo, enemigo insidioso de la especie humana. Hemos 
sido aleccionados hasta ahora en las inconveniencias ó en 
la utilidad de los climas, por medio del conocimiento de 
lo que aprovecha y de lo que daila (ó), ó como ya muchas 
veces hemos indicado, por la via patológica, más bien 
que por la fisiológrca. Rin embargo, sabemos por esta 
última que en los prim eros fundamentos de la vida ani­
mal interviene el influjo do los astros, es á saber, que la 
digestión, la asimilación, la arterializacion de los humo­
res vitales, su trasm utación orgánica, y en una palabra, 
la metamorfosis histológica del organismo humano, se 
verifican por la ley suprema de la innervacion nouro- 
l'ísica: esto, en cuanto á nuestros conocimientos fisiológi­
cos del influjo de los astros en las funciones de la econo­
mía animal. Al proceso, pues, de la sanguificacion es al 
que infiere mayor daño el inílujo do los astros: las enfer­
medades de las vías aéreas y de las prim eras vias con sus 
anejos, es decir, las de los pulmones, del canal intestinal, 
del hígado y del bazo, son las que en esto concepto pre­
dominan. (1)

La combinación de las condiciones cósmico-sidorales 
por lo respectivo á su influencia morbífica en nuestro or­
ganismo, es frecuentemente tan  misteriosa y tan difícil 
es percibirla, que no pocas veces se sacan de ella erró­
neas y falsas consecuencias. Así, es necesario que la fisio­
logía geográfica y la estadística geográfica de la medici­
na tengan mucha parto en la  explicación de los fenóme­
nos patológicos que se presentan á la observación.

La medícirLa en  Filipinas.

Uno de nuestros apreeiables suscritores de Madrid nos 
lia dirigido el siguiente artículo, que gustosos publi­
camos:

«Acabo de leer, señores redactores, el artículo escrito 
por el Sr. D. Lino Carceda, que en su número último figu­
ra, excitando al ministro de U ltram ar p a ra  que esta­
blezca en nuestras islas Filipinas una Facultad de Medi­
cina, y no he podido resistir al deseo de hacer sobre este 
gravísimo punto algunas advertencias, que convendría

(i, etc., dti

i6(a zona, 
o. fiay po- 
Kii el lii'- 
lierra ríe 
La Plata

(a) Se refiere á la zona polar ártica ó del Norte, como es fácil y necesario com- prniider.
(é) Dice el autor: exjuvantibusetnocentibus,., edocll tnmus...
(!) Klimalische L'ntursuhui.gen odor Orundzúge der Klimatologlein ihrer Bi- 

auf die Gesundhc-ita-Verhiillnisao der Berolkruiigen, yon A. Miiliry 
'•'■ipzigundlíeidelberg, 1858,8." (»).

(«) flu3-a traducción es: Disquisiciones climatológicas, ó sea fundamentos de 
'■'imutología en sus relaciones con la salubridad de las poblaciones, por A. Müh- 
!•?. Leipzig y Ilciddberg, 1868, 8.'

tomase en consideración el m inistro á quien corres­
ponde.

Es muy cierto que en las diferentes islas del Archi­
piélago filipino escasean muchísimo los médicos, y  que 
debe atenderse con tanto mayor esmero á la salud de los 
insulares cuanto mayor interés se tenga, no solamente 
en el fomento de aquella población, sino en el estableci­
miento de europeos. Una de las causas de que no acudan 
en mayor número los peninsulares á aquellas islas, es 
sin disputa la falta de asistencia médica en que por lo 
común se hallan cuando alguna enfermedad les aflige. 
Los mediquillos constituyen una verdadera plaga, y 
convendría coartar en lo posible la libertad en que es 
preciso dejar,es.

Debiera el gobierno dar allí alguna  enseñanza de la 
medicina; pero de ninguna de las maneras crear una Fa­
cultad completa como las nuestras, en la cual se diertU á 
la enseñanza todo su ensanche y se confirieran grados 
académicos valederos como los de la Península,

Si allí se creara una Facultad de Medicina como las 
de aquí, ayudaría sin disputa á la  pérdida de aquellas 
ricas posesiones españolas, plagarla á la Península mis­
ma de médicos aun peores de los que ahora salen de 
nuestras universidades, y se quedarían los indígenas con 
la propia asistencia hecha por los mediquillos que ahora 
tienen.

Que la creación de una Facultad médica allí coritri- 
buiria grandemente á la  pérdida de las islas Filipinas, 
basta enunciarlo para  que lo presten su asentimiento 
cuantos conozcan el estado presente. Esa Facultad se 
fundarla con jóvenes médicos recien salidos de nuestras 
aulas, menos dados á la medicina que á la  política al 
uso, de seguro m aterialistas ó positivistas (que es lo 
mismo) y mejor dispuestos á hacer una propaganda so­
cialista que al cultivo de la  ciencia de Hipócrates... 
¿Cuáles serian las consecuencias? Indudablemente los me- 
diquitos que produjeran, junto con los abogaditos que 
croara la  universidad, los clérigos indígenas, etc., dis­
pondrían las cosas de ta l suerte que la  madre p a tria  la­
m entara tan  funestos horrores.

¿Y se irían los flamantes licenciados y doctores á reem ­
plazar á los mediquillos? No les iuclinaria su educación 
á ello por cierto: lo que harían de seguro es ocupar las 
grandes poblaciones, y venirse muchos á la península, 
donde hallarían sin duda mayores utilidades y una vida 
más placentera... ¿Creen Vds. que no les gustarla más 
concurrir á los conciertos del salón Eslava y á ver bailar 
el can-can en nuestros teatros, que quedarse entre los in­
dígenas haciendo, con su borla doctoril y  todo, una vida 
serai salvaje?

Si aquello fuera habitable y proporcionara una subsis­
tencia decorosa, ¿dejarían de irse á establecer muchos 
médicos europeos, dejando á los mediquillos ociosos ó 
poco ménos? Pues las mismas razones que impiden á los 
europeos irse á Filipinas para  asistir á los indígenas, in­
clinarla á los médicos filipinos á venirse á España. ¡Ks 
que allí se está malí

¿No se hallan bien cercanas nuestras provincias de As- 
tú rias y  Galicia, y sin embargo hay en ellas muclios 
pueblos enteram ente privados de asistencia facultativa? 
¿Tantos años haco que se formó una estadística de la 
provincia de Madrid, en la cual resultaba que la tercera 
parte  de los pueblos carecían de facultativo?

Ni fabricado en Alunila ni en otra parte  del mundo 
puede hallarse médico que se resigne á comer un par de 
puñados de arroz y andar hocho un Adan.

Los mediquillos subsistirían lo mismo, á no ser que se

I •:
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inventara algún medio de volver áaquellos indígenas bas­
tan te  ricos para hacerse asistir por im doctor.

Los sueños de fdaniropia , como otros muchos rueños, 
tienen muy buen origen; pero no pasan de sueños al 
cabo, y dan muy A menudo frutos amarguísimos.

Se puede, sin embargo, establecer una enseñanza mé­
dica acomodada á las necesidades del país; donde apremia 
cada año un determinado número, lo más preciso para  
que los habitantes de aquellas islas alcancen una asisten­
cia mejor que la dispensada por los mediquillos. Y aun 
p ara  esto es de necesidad asegurarse bien del españolis­
mo de los tres ó cuatro profesores que se necesitarin.

Ya se infiere que esta clase ile facultativos habrían de 
tenor un título especial para aquellas islas, y ser princi­
palmente su enseñanza do carácter práctico.

Todo lo que de aquí pase, seria aventuradísimo y daño­
so para  todos, si no fuera por fortuna utópico, fil proble­
ma de poblar las islas Filipinas, incultas on su mayor 
parte  y casi salvajes, con doctoras on medicina que aca­
ben con los mediquillos, cuando onlas cult.as naciones de 
Europa falta la asistencia á las miserables aldeas y so­
bran mecliquiUos (ó sean curanderos) en las grandes po­
blaciones, es do todo punto insolublo. No pasa el propó­
sito de una risueña utopia, <io un bellísimo deside- 
ratum .

lia hecho bien, en concepto mío, el m inistro ile U ltra­
m ar en detenerse, p a ra  meditarlo despacio, antes de re­
solver la creación de una Univei'sidad en Manila. Cuantos 
mónos disparates se hagan, mucho mejor.

Y no se indera de lo expuesto que no quisiera yo pro­
porcionar al último de los Ülipinos, hermanos mios on 
Cristo, un buen médico que les asistiera en sus enfermoóa- 
jeg^_como quisiera qno tuviesen buena habitación, bue­
nos alimentos, un tra je  mónos holgado y las infinitas co­
sas que les faltan:—es que no soy un visionario, y sé que 
no puede sor eso. Por dicha .«uya no les son esas cosas do 
gran neceáidatl: así y todo, haciendo la propia vida desde 
Adan acá, se hallan aun más satisfechos que nosotro-^.

¿Avanzamos?—¿Betro cedemos?

Cuentan algunos que antes de los cuatro años postre­
ros se h ülaba nuestra España reducida á la más ignomi­
niosa postración, sumida en el embrutecimiento, sin li­
bertad en el pensar, cerrada la boca por dura mordaza, 
y con los miembros entumecidos y aun lacerados por el 
peso y la rignlez de las cadenas con que se la sujetabq y
oprim ía... ¡Pobre España! .

Llegó un dia en que se vió libre de aquellos instru­
mentos de oprcsion; desembarazada, potente, con toda la 
holgura en el pensar y en ol obrar que el más exigente 
podía apetecer... ¡y entonces llegó el caso de verla hacer 
prodigiososadelantamientos! Libre el pensamiento;libres 
todos los medios de expresión que se le reconocen, im­
prenta, tribuna, cátedra, asociación, industria, íbamos á 
presenciar cómo esta nación se elevaba majestuosa, en 
aras de las brisas purísimas de la libertad, sobro aque­
llas nubes sombrías y asfixiantes que la tuvieron como
aletargada. .

No faltaba, con ta l motivo, quien esperase asistir en 
breve al mágico espectáculo de una especie de trasforraa- 
cion. ¡Hombres que antes sentían su frente como aplas­
tada por el peso de una losa granítica, iban á presen­
tarse  con toda la expansión do su poderosa inteligencia, 
no bien se Ies disiparan las agujetas d é la  mala postura y 
del aherrojam iento de antes! ¡.Mozos á quienes se habían 
estado cerrando con zarzas y otros obstáculos las entradas 
al templo del saber, iban á ^ e ja r  estupefacto al mundo 
contemplando cómo se desarrollaba en ellos una sabidu­
ría  antes no comprendidal ¡Las ciencias progresarían 
desde entonces maravillosamente y con general asombro! 
¡Los sábios (en España se encuentra un sábio detrás de 
cadaesqnina) catedráticos, verterían  á raudales, una vez

quitado el tapón, lo que habiaii ido acopiando en el án- 
fura de su saber! ¡Los políticos y los economistas conver­
tirían  cn'uii edén, harían grande y poderosa, aquella na­
ción crapoqucuecida por los Reyes (Jatólieo.s, Carlos I, el 
sombrío Felipe II, y otros fanáticos como Fernando VI y 
Cárlos III! ¡La ag ricu ltu ra , la industria , el comer­
cio, etc., floreceriari pasmosamente con los nuevos aires, 
aquellas claras aguas y aquel sol, sin iluda alguna más 
vivificante...!

Asistia quien esto escribe alborozado ú la prometida y 
esperada metamorfosis, restregándoselos ojos y agiizan- 
<lo el oido para ver y oir mejor; y decia p ara  su raída 
levita, poco más ó ménos, lo siguiente:

«¡Ahora van á ver esos orgullosos franceses y alema­
nes lo que es bueno! Pronto tendremos reformadas de tal 
suerte las Facultades de Medicina, que con ellas no po­
drán compararse las mejores del miiiulo. Inspirados sus 
profesores por ol espíriui de la libertad, desplegarán to­
dos los recursos de su inmensa inteligencia, y sacarán al 
pidilico aquellos conocimientos que antes los impeilia re ­
velar la picara mordaza que en su boca puso la suspica­
cia de los gobiernos anteriores. Nuevos estudios experi­
mentales y prácticos, cátedras nuevas, Universidades 
libres perfectamente organizadas, etc., difundirán la 
instrucción, y darán desconocido impulso á las ciencias 
médicas... ¡Caramba, lo que vamos á ver! Y todos los pro­
fesores saUlran do su abatimiento, se llenarán de entu­
siasmo científico, y ayudarán briosos ai rápido movi­
miento progresivo que se prepara... Con ta l motivo, 
¡cuántos periódicos, y qué buenos, van á verla  luz pública!
Ya puede el vetusto Siai.o M ódico esconder en un rincón 
MIC! tví-jo c^iii líi<! nríMhiooifinfts. mí')!? nrnnifls iIa ln?í t.iflm-sus frías y seniles producciones, más propias de los tiem ­
pos de Pinol, de Barthez y ile Laonee, que do estos de 
L ittré, Robin, Darwin, W irehow, etc. Y los otros perió­
dicos, poco ménos viejos, que se pubiiean, harán bien 
dejando expedito ol terreno á los depositarios del lla­
mante saber.»

Y en efecto, ha estado esperando un año y otro, ¡y van 
ya cuatro! con el ansia de ver las m aravillas que opera­
ban los imitadores en España do aquel famoso Gratiier 
de Paris, cuya tesis para el doctorado produjo años atrás 
graiidisiino escándalo...

¡Nada! Las Facultades de Medicina han empeorado mu­
chísimo; ninguna escuela libre se ha establecido que 
valga dos cuartos; ningún talento oculto que pueda hon­
ra r al país se ha manifestado; solo han visto la luz pú­
blica traducciones á un lenguaje que im ita más ó ménos 
al castellano, compendios y manualillos de poca monta; 
no se advierte el menor adelantamiento que pueila re­
putarse como consecuencia del desencadenamiento  y 
desmordazaniiento  susodicho; los hospitales y las clí­
nicas ni aun señales ilan de su existencia, y los pro­
fesores de partido, los amantes del saber, lejos de sen­
tarse  electrizados, han eaiJo en prolongado letargo, 
como si el ozono vivificador de la nueva atmósfera hu­
biera sido para ellos cloroformo.

Así sucede que el periodismo médico va dia por dia 
decayendo. Lejos de salir á luz nuevos periódicos, en me­
dio de esta libertad tan ámplia, se publican ménos que en 
época alguna desde 1831 hasta el dia, y los existentes 
arrastran  el más penoso vivir, porque nadie les dirige 
un escrito de mediano m érito, ni iiallan por ningún lado 
materiales dignos de publicarse en letras de molde.

Compárese el movimiento científico del dia con el que 
hubo desde 1854 á 18G1, y se advertirá una inmensa dife­
rencia.

;Es esto avanzar ó retroceder?
No falta quien sostiene lo primero; que pululan aquí 

los sabios como los hongos; que so ha elevado á las estre-' 
Has nuestro nivel intelectual próximo ya á perderse de 
vista... Pero nosotros huscamos hombres notables re- 
cien formados; producciones notables; sociedades sa­
bias de nueva creación, en que reciba la ciencia esme­
rado cultivo; nuevos periódicos en que .se revelen cono­
cimientos indígenas y ile valer; escritos al mónos, en los 
existientes, análogos á los que abundaban en los anterio­
res tiempos; hombres eminentes dedicados á la enseñan­
za... Y... ¡no los encontramos!

Al contrario: ¡parece que toilo el mundo ha perdido el 
gusto para estudiar y aun para leer; que un frió glacial 
ha venido á apoderarse de todos los corazones y de todos 
los entendimientos; quo so han abandonado, llenos de 
amargura y desconsuelo, antiguas aficiones y pasatiem­
pos científico-literarios; que no hay ya ni aun esperanza
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lio tiem pos más bonancibles p ara  el humano progreso!
¡Sin disputa alguna retrocedemos!
¡Qaé se ha Ijecho do aquellos colaboradores ilustrados, 

entusiastas, activos y colosos que años a trás tenia El Si­
glo MiíDico  ̂ ¿Cómo y por qué, ha hecho el tédio caer la 
pluma (le sus manos y ocultado, ya quo no extinguido, 
la llama de su espíritu? Nosotros pudiéramos invocarles 
uno por lino, rogándoles una explicación do su ócio lite­
rario, del docaimicnto de su pasión científica. De cierto 
nos dirían: «¿De qué sirve escribir on un país como este, 
ni quién tiene gusto para hacerlo? ^Sirven para algo aiiuí 
el saber y la aplicación? ¿Hay sosiego p ara  ese género de 
tareas, ni encuentra el ánimo por ese camino g rata  ocu­
pación recroo?»—Cierto: ¡no podemos exigir do iiuos- 
iros amigos ol sacrillein de vencer la repugnancia que 
emana do la especio do desencanto y de desesperación en 
que se ha eaidu!

Y lo mismo quo á El Siglo acontece á los demás perió­
dicos.

¡De donde resulta que en vez de a va n za r  retroce­
demos!—li. V.

GACETA DE LA  SALUD PÚ BLICA .

E stad o  sa n ita r io  d e  M adrid .
Bastante fecunda en fenómenos atmosféricos y meteoro­

lógicos i'ué la prim era semana del corriente mes. Princi- 
pi ) haciendo un calor de BS”, con frecuentes alternativas, 
un tiempo caliginoso, con vientos del S. y del E.-S.-E.; 
mas habiendo saltado estos al S.-S.-O. y O.-S.-O hura­
canados, cambió el tem poral, descendió hasta 16° la co­
lumna terrnom étrica y sobrevinieron chubascos del Sur 
que coincidieron con la baja del bari'jmetro, que se sostu­
vo en la variable. El estailo del cielo fué en lo general 
nuboso, cubierto, anubarrado, despejado algunas veces y 
acluibascado otras.

Las enfermedades más predominantes fueron las irr i­
taciones gastro-iiitestinales y los reumatismos, cuyo nú­
mero excede considerablemente al de todas las otras que 
p  observaron, entro las cuales pueden contarse las ca­
lenturas gástricas y las interm itentes, los catarros, las 
nngitias y erisipelas, las congestiones hepáticas y cere­
brales, las neurosis y los Ilujos sanguíneos.

Entre las afecciones crónicas fueron comunes las bron­
quitis, las diarreas y disentería?, las hep.atitis, los infar­
tos ilel bazo y de los pulmones, las lesiones orgáñicas del 
corazón y de los grandes vasos, quo dan origen con fre­
cuencia á las hidropesías y á los asmas.

La mortandad, á pesar de lo graves que fueron las en- 
lorraedades observadas, fué menor de lo que se podia es­
perar.

.El cólera, según ya hemos dicho, va extendiendo sus 
gigantescos brazos por Asia y por Fiuropa. Mientras las 
uoticias recibidas en Ing la lerra le  prosentan aumentan- 
db de intensidad en el reino de Laboro, en. la presidencia 
de Madrás y otras do la India, y extendiéndose por Asia, 
merced á la  guerra que los rusos han declarado y hacen 
bou gran vigor al Kam de Kiva, las noticias de Europa 
son que está en la Gallitzia austríaca; en Presburgo, de 
Jiungría; en Jassy, de la Moldavia y en Borlin, proceden- 

de la frontera ruso-polaca; por manera que amenazan­
do por el Danubio á Viena, avanza d'*sde Berlín hácia el 
contro de la Alemania meridional. ¡Quiera ol cielo que 
ms lluvias del otoño y los fríos del invierno lo detengan 
en su carrera!

El cólera avanza, por desgracia, hácia el centro de 
jaropa. i,p tenemos ya en .lasi, Moldavia y en Pres- 
ourg, Hungría. Es muy temible que por el Danubio He- 

hUe á Viena como por Polonia ba llegado á Herlin. Tal 
vez el próximo invierno permanezca estacionario.

CRÓNICA.

 ̂ Ovariotottiia. Se lia verifieado esta difícil operación 
j yj'u niña do .seis anos y medio. La niña en cuestión v¡- 

iiiiiudo bien í'ormada y sin enfermedad ni defecto

alguno. El año 1870 se la presentó un tumor en el abdó- 
men, que á los seis ú ocho meses tenia el volumen de una 
cabeza do feto. Ei Dr. Barltor hizo una larga inoi.sion so­
bro ol vientre; el tum or, sin adhorencias, lué punzado y 
se vació fácilmente al exterior. Se ligó el pedículo en el 
ángulo inferior de la herida.

Además del liquido, contenía el tum or una masa os- 
teo'íde irregular, que presentaba el aspecto de un maxi­
lar superior, con depresiones semejantes á las de los al­
véolos, pero desprovistos de dientes; cabellos semejantes 
en el color á los de la niña, y una musa grasosa. Después 
de nueve (lias so quitaron las ligaduras de la herida ab­
dominal, y al cabo de diez y ocho se hallaba la niña com­
pletamente restablecida.

D iapasón  a p licab le  á  la  au scu ltac ió n . El doctor 
Haiidselpifdths propone p ara  la auscultación un instru> 
mentó quo consiste en un diapasón, cuyo pió tiene una 
forma semejante á la del estetóscopo. Para servirse de 
él se le hace vibrar y en seguida se apoya por su parte 
cóncava sobre el punto del pecho ó abdómen que se 
quiere examinar; el sonido que da entonces el diapasón 
tom a una intensidad y un tim bre particulares, en rela­
ción con el estado orgánico de las partes sobre las cuales 
se aplica. El autor de este método dice que no ha hecho 
todavía un número de observaciones que basten para 
apreciar el valor de este medio de'diagnóstico, proba­
blemente más ingenioso que útil.

Y a es ho ra . Probablemente en la presente semana 
se firmarán los nombramientos de los nuevos médicos 
de la real familia; ya hace tmmpo que debían haber.se 
rubricado atendiendo al que ha trascurrido desde que 
term inaron los ejercicios de oposición á dichas plazas.

T im bre . Los periódicos profesionales que se publi­
can en esta córte han satisfecho por derecho de timbro 
durante el prim er mes del presente año económico, las 
cantidades siguientes:

Pesetas. Cents.

El Siglo Mánino............................................. l u  ;;o
El Magisterio Español....................................... 7S
La Gaceta de Registradores............................  08 40
El Génio Médico Quirúrgico.............................  55 80
La Gaceta del Notariado..................................  42 90
La Gaceta Industrial.......................................... 24 6 )
El Restaurador Farmacéutico.........................  21 30
La Correspondencia Médica............................. 21
La Farm acia Española.....................................  14 40
R evista de Procuradores..................................  10 80
La Veterinaria Española..................................  lo 5-)
La Reforma de las Ciencias Médicas............. 7 20

M useo anatóm ico. El general Córdova, deseoso de 
llevar á cabo el planteamiento de la Escuela práctica de 
medicina m ilitar, de la que tantos beneficios suponen que 
ha de reportar el ejército, ha dotado al Museo anatómico 
establecido en el Hospital m ilitar de Madrid, de todos los 
elementos necesarios para  llenar debidamente su misión, 
según lo exigen los adelantos modernos.

A d e lan te . La señorita Luisa Alkins, que recibió úl­
tim am ente, después de eineo años de estudios, ol diplo­
ma de doctor por la universidad de Zurich, acaba de ser 
nombrada profe.sora de medicina en el hospital de muje­
res de Middiand, en Birmingliam.

Las dos prim eras alumnas de la  universidad de Zurich 
so m atricularon en 1864 con el carácter de oyente.s. Des­
de entonces se han presentado á m atricularse muchas se­
ñoritas, y en el cur,so semestral de Verano de 1872, entre 
los 354 alumnos matriculados hay 63 señoritas, 51 en la 
facultad de medicina y 12 on la de íiiosoña. Desde 1861 
han recibiíio el doctorado seis señoritas.

¡Como_ siem pre! El Sr. D. Nicolás Escolar, que ha 
desempeñado cerca de cuatro años, de una m anera muy 
digna, el destino de Inspector general de Beneficencia, 
acaba de ser declarado cesante, nombrando para desem­
peñarle á D. .Joaquín Badols, profesor sin duda alguna de 
fuera, pue.sto que su nombre nos es perfectamente desco­
nocido. Tendrá quizás este señor en su abono las circuns­
tancias más recomendables; pero ¿carecia (le ellas su an­
tecesor? ¿Por qué cambios tale.s en destinos que ofrecen 
algún carácter facultativo y pericial? ¿Han de estar su­
jetos los destinos módicos á las frecuentes oscilaciones de 
la política?—¡Y lo peor de todo seria que se produjeran 
esos cambios á petición de p a rte , ofreciendo los médicos 
el tristísim o espectáculo antropofágico do devorárselos 
unos á los otros!
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B uen  v ia je . Ya ha marchado á  Zaragoza la comisión, 
del ayuntamiento y diputación provincial de aquel país 
eme iiabia venido con el objeto de gestionar la continua­
ción de la Facultad de m edicinado aquella universidad 
durante el curso venidero Presentada por el Sr. Carras- 
con al señor m inistro de Fomento y director del ramo, la 
comisión ha sido complacida del todo en sus deseos, y re- 
eresa á su país altam ente satisfecha do la afectuosa aten- 
don  con que el m inistro de Fomento la ha recibido y es­
cuchado.

E stad ís tic a  d e l  su ic id io  En Francia, durante el 
año de 1870, no tuvo noticia el ministerio público, se­
gún se lee en un informe de la administración de ju s ti­
cia, músque 4.157 suicidios (¡apenas ocasiona tantas víc­
tim as una epidemia de cólera!); siendo 3.371 de hombres
V 786  de mujeres. Entre los suicidas se contaban 18 que
no hablan llegado ú los 16 años; 130, de 16 á 20; í-067, 
de 21 á 40; 1.669, de 40 á 00 años; 1.243 que pasaban de 60,
V 40 de edad desconocida. Habia entre ellos 1.447 eeii-- 
bes, 1.380 casados con hijos, 599 casados sin hijos, 464 
viudos con hijos, y 199 viudos sin hijos, siendo desconoci­
do el estado civil de los 68 restantes. De los 4.1o7 suici­
dios, 1.384 ocurrieron en la prim avera, 1.129 en el vera­
no, 668 en otoño y 976 en invierno. Las más veces recur­
rieron los suicidas á la extrangulacion y la sumersión 
p ara  privarse de la vida.

B ep ro sio n  d e  la  em briaguez. El gobierno francés 
acaba de modiflear muchos artículos del reglamento so­
bre el 3,'rvicio in terior de las tropas, versam o los más 
sobre los medios de hacer más eftcaz la pena disciplina­
r ia  de la prisión. Antes no se castigaba la embriaguez 
fuera del caso on qu® el ébrio turbase el órden, el hallar­
se en ese estado atenuaba la gravedad de la falta; pero 
on adelante la embriaguez por sí misma se castigará co­
mo una falta, y agravará  las que en ta l estado se come­
tan Por un favor del cielo no^ vemos on España libres 
de este vicio social de la embriaguez: un borracho, en­
tre  nosotros, es cosa rara ... Pero bien mirada la cosa, no 
lo eesitamos para hacer disparates y cometer crímenes. 
¡Si hubiera en España taiitos borrachos como en otros 
países, seria necesario em igrar de ella corriendo.

E l p o rv e n ir  ce rcan o . En medio de las amarguras 
uor que están las clases médicas pasando, ha tenido la 
caridad uno de nuestros colegas de llevar á sus labios el 
siguiente ja ra b e :.............

«No es necesario ser un hombre de Estado para adivi­
nar que las eleeciones de diputados, que term inan hoy, 
han de tener mas influencia que las anteriores, aparte de 
las Constituyentes, en m ateria de organización civil y 
política. Asegurado constitucionalmeiite en el poder el 
partido más avanzado dentro do las instituciones, y pri­
vados de influencia los partidos intermedios, podrá lle­
var el actual gobierno ü las Córtes proyectos y reformas 
de utilidad práctica, que antes impedía discutir y apro­
bar la  intransigencia de los partidos. Por este motivo, 
nunca más que ahora han de ser útiles en el Parlam ento 
la  intervención é influencia de los individuos de las cla­
ses médicas, pues nos parece indudable que la presente 
legislatura ha de ser más duradera que las anteriores y 
han do tra tarse  en ella cuestiones, para las cuales se re­
quieren las luces y la práctica do ios médicos y farma­
céuticos La reforma de la ley de Sanidad y de las orde­
nanzas de Farm acia es indispensable, si han de armoni­
zarse con la legislaciun y las ideas vigentes.—Por fortu­
na, las últimas noticias electorales aseguran el truiiilo 
á muchos compañeros nuestros, y  estamos seguros que 
han de cumplir con su deber y que han de sacar á salvo 
los intereses de la clase, ya que no pudieron lograrlo en 
las anteriores legislaturas, por impedírselo la resolución 
de otras cuestiones políticas y sociales más trascendenta­
les y perentorias.»
• Consignémoslo en nuestras columnas, y... ¡ESPimEMOsi

_La de múdico-cirujano de Puebla Nueva (Toledo); su do­
tación 1.750 pesdtas por la asistencia do todo el vecíndar o. 
Las solicitudes has’a el 25 de 0> tuhrG._

-  Las dos do médico-cirujano de Sabiote (Jaon); dotadas ca­
da una con 2.875 pesetas por la as stfncia de lodo el vecinda­
rio. Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.

—La de cirujano de Hecho (Huesca); su dotación 250 pese­
tas por los pobi-es, 41 cahíces de trigo por la  asistencia de las 
familias acomodadas y las igualas con el destacamento de ca ­
rabineros. Las solicitudes hasta el 2-4 de Octubre.

_La do médico-cirujano de Aldea dol Pino y su campiña
(Cáccres); su dotación 1.50Ü pesetas por la asi=tencia de todo 
el vecindario. Las solicitudes hasta el 5 de Octubre.

E S T A F E T A  DE LOS PA R TID O S.

Los profesores que pretendan la vacante ele médico-cirujauo 
de Liizoii (Guadalajara), tengan presente que al anunciarla es 
para dar cumplimiento al Reglamento de partidos médicos, y 
que el que la ha estado desempeñando piensa ser el agraciado 
y continuar en dicho punto por contar con las simpatías de 
todo el vecindario.

VAGANTES.

A N U N C IO S .
CAUTAS FILOSÓFICAS SOBRE LA MEDICINA

EH EL SIUI.O XIX,

por el Dr. P. í'. Renouard, traducida á «uesíro idioma. 

Un lomito en rústica de más de i60 páginas.

TRATADO DE PATOLOGIA GENERAL,
POR D . J. V . FlLLOl,

Un tomo en 8.", rústica, de 166 páginas.
Quedándonos muy pucoa ejemplares de estas dos obras, se 

darán á nuestros susciitores al Ínfimo precio de cuaífo reales 
cada uno, franco iie pone en toda España.

Los pedidos á esta Administración directamente en libranzas 
ó sellos.

Lo están: La de médico-cirujano de Epila (/ar^agoza); su do­
tación 1 .OOU pesetas por la asistencia gratuita hasta trescien­
tas familias pobres y las igualas con las pudientes. Las soíici- 
tudes hasta el 4 de Octubre,

SALES MARINAS DEL CANTaBI^CO,
ó baños naturales de m ar en casa, obtenidas de las 

aguas de alta m ar por Yarto M onzon, San Yieente 
la  Barquera {Santander).
Paquetes de ákilo para un baño con algas marinas, 10 rea­

les. Estas sales naturales, que no deben confundirse con las ar- 
ti¡iciales, llenan todas las indicaciones üel baño de mar, y 
reemplazan ventajosamente á los baños y aguas minerales de 
la Península y extranjero. Todos los médicos las conocen y 
recomiendan el tratuiuiento marino en casa á los que visitao 
las playas y fuentes. Las algas aceleran la curación de las 
enfermedades de la piel. So da extenso prospecto. Unico de­
posito cciiiral, W.idrnl, botica de Fernandez Izquierdo, Rucia, 
núm. 14. Provincias, principales boticas, (4í̂ )

BAÑOS SULFUROSOS CONCENTRADISIMOS,
conformes con la Farmacopea Española, y manantiales indi­
cados como excitantes, de uso especial en las dermatosis, en­
fermedades herpélicas, cutáneas, reumatismos crónicos, sar­
na, etc. botella, H rs,; contiene 24 onzas de liquido sulfuroso. 
Madrid, callo de la Ruda, 14, botica de F. Izquierdo. (49)

MADRID: 1872.
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